









^^ [l-^>-.-.;- ^LA~i^ fW.W^ü ►*■** 



*<&?* 'iM£r & V >*j** '". 








£ L 

IüDIO BATiHQUüiiO 

(latudio Etnográfico) 
por 

üNQftSLAO £. RüiTAM. 

( maMOAMoa ) 



3ra. Edioion 
corregida 



MANILA 



Tipo-Litograf ia de Chofre y Ola* 
1888 



b G S 



2> EL 

Mr" 

IMHO BATANGUOO 



Brtudio Etnografía© 

por 
Wenceslao 1, Ratafia 

3ra. Sdloioa, oorregida 



HXHLi 
Tipo-Litografia de Chofre y Ola* 

idea 



¿ni- - 5T2>fc. 



fliUGÚ 



Se cuenta que el J?. Blanco, hombre dotado de 
raro entendimiento, como asimismo de un espíri- 
tu de observación superior á cuanto se diga, 
guardaba en uno de sus estantes en voluminoso 
libro en cuyo lomo leíanse solamente estas pa- 
labras; H Indio : el cual volumen jamás ense- 
ñó á nadie • Muerto el P. Blanco, gloria y 
prez de la provincia Agustiniana, varios fue- 
ron los curiosos que se precipitaron hacia el 
codiciado presunto manuscrito; y ?ouál no se- 
ría el pasmo y la sorpresa de todos ellos, 
cuando, después de hojearlo desde el principio 
hasta el fin, no encontraron escrita ni una 
sola palabra?-- SI silencio, á veces, dice más 

tue miles de discursos» el sabio Agustino dio 
entender é los curiosos que el indígena de 
filipinas es un ser indefinible, un libro en 
blanco » 

Hace ya tiempo» cuando ni soñábamos siquiera 
con dar á la estampa trabajo alguno de la Ín- 
dole del presente, tuvimos ocasión de hojear 
á la ligera varios extensos manuscritos traza- 
dos por la mano de otros tantos Religiosos. 
Ya se nos fué de la memoria lo poco que pudi- 
mos leer en cada uno de aquéllos; no obstante, 
recordamos aún que en algunos había preregrin- 
as páginas, cuyo contexto — fruto de la obser- 
vación — agregado á los primeros, le hubieran 
dado mucha mas novedad y más vivo colorido. 

las supersticiones, á la manera que las pri- 
mitivas costumbres, nadie ignora que son tan- 
to más acendradas, y prevalecen mayor número 
de siglos, en un pueblo, cuanto más atrasado 
está ese publo y mayor sea su tendencia al 
aislamiento: el tiempo, el roce de gentes 
ilustradas, las luces de la Religión y de la 
enseñanza, etc., son grande parte para que 
los individuos se modifiquen notablemente, 



no sólo en sus ideas, sino hasta en su modo in- 
nato de ser, que es el que menos se presta é 
la variabilidad* — Y sin embargo, el ilustre 
Thiers considerabe más temibles los bárbaros 
de la civilización que los bárbaros de la bar- 
barie « Los extremos se tocan • 

ün Filipinas, donde el espíritu de la moderna 
cultura está aún en pañales entre la mayoría 
de los hijos de i. pueblo, quienes, por otra par- 
te, tienen mucho de nljlos grandes , según la 
frase de cierto señor ingles, evidentemente 
debe de ser, desde algunos puntos de vista, bas 
tante limitado el número de originales carac- 
teres; si bien, considerados los indios psico- 
lógicamente, digámoslo así, éstos como los res- 
tantes pobladores del Universo, podrán tener 
algunas cualidades comunes, pero no muchas, 
y menos todas, como alguien asegura: eso de 
afirmar que todos los hombres de un pueblo, 
cualquiera que sea su origin, no sor) distintos, 
equivale á limitar el pensamiento, á poner 
trobas al alma; las cuales pretensiones, y que- 
rer coger el cielo con las manos, cosas son 
muy semejantes. 

Perfilar una colectividad es trabajo de mu- 
cho menos mérito, y aún así, circunscrito el 
escritor á un reducido número de personas, 
habrá forzosamente de incurrir en crasísimos 
errores* Pues que, ?todos los individuos, 
bien que los una de misma Religión y las mis- 
mas ó muy parecidas costumbres, piensan, hacen 
y sienten lo mismo? 

Muchos escritores, al decir: "voy á hacer 
una disquisición acerca de los indios," no se 
contentan con estudiar cuáles sean los princi- 
pales usos y costumbres del indígena; quieren 
más, su principal anhelo, consiste, en tocar 
y retocar todos los resortes del corazón del 
iridio, ver al través de su alma sus princi- 
pales sentimientos, y al través de su frente 
sus connaturales instintos; y á este propó- 
sito, observan cuidadosamente á media docena 
de indígenas, fijándose principalmente en las 
notas más resaltantes de la manera de ser de 
ios individuos blanco de sus observaciones, 
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y, hecho esto, proclama el escritor á voz en 
cuello: " Asi es el indio» * 

'tin nuestra humilde opinión, disertar sobre 
el indio es tarea ardua y penosa; y más que 
nada, que ofrece Incentivos & la equivocación. 
Sin salir de la provincia de üatangas, venios 
que el espíritu emprendedor del taaleño no lo 
tiene el hijo de Lemery, á quien sólo un puen- 
te separa de su hermano. ~-?Se deberá esto al 
medio ambiente, mayor lucha con obstáculos na- 
turales, ó acaso á vestigios de otra raza, 
como algunos observadores pretenden? — Si mu- 
chos naturales de üatongas descuellan por cier- 
tos visos de ilustración y pedantería, casi todo* 
los de Lian se distinguen por su escasa educa- 
ción y profunua humildad; ex hijo de B&uang sue- 
le ser reflexivo y prudente, el de Balayan cal- 
culador y entrometido; si gran parte de los de 
Lipa se perecen* por vestir con elegancia y 
lucir Joyas; ios de Tuy van desastrosos y se 
encuentran así perfectamente • 

.rero ?á qué seguir, si saben de sobra muchos 
de nuestros lectores que el indio de Manila 
se parece muy poco al indio de provincias, el 
cual, por lo común, es tanto más puro , cuanto 
más apartado vive de la cabecera? 

£1 indio filipino es la paradoja personifi- 
cadas llueve, y se sale á la calle ó al bata- 
lán de su casa á recibir gozoso el agua que 
las nubes le envían; se le vé su desmedido 
afán por lavarse la piel; no obstante, vestido 
ya con ropas secas, le irrita una gota de agua 
que le caiga de un balcón. &o es puicro en su 
modo de vivir . « ♦ 

De puro curioso, peca las más veces de Indis- 
creto; y sin embargo, es un ser indiferente á 
cierto linaje de asuntos verdaderamente dig- 
nos de despertar la humana curiosidad* 

instas y otras cualidades comunes entre el 
noventa y ocho por cíente de los indios, no 
bastan, á nuestro entender, para definirles; — 
y excusado parece advertir que nuestro campo 
de observación lo constituyen principalmente 
las más humildes clases sociales; porque la 
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instrucción, la educación sobre todo, y la 
riqueza, transforman ia menera de ser de ios 
individuos y de las razas f 6 por lo menos, 
modifican en gran manera sus caracteres, 

nosotros, pues, — y sin saiiruoa cié xa región 
que es objeto del present estudio, — vamos á 
trazar al indígena tal como creemos que es, 
desde todos ios puntos de vista considerado •• 

? Incurriré:: os en Inexactitudes? 

ho faltará quién tal cosa asegure; porque si 
nuestro trabajo no las tuviese, seria el único 
en su género* Seraper, Jagor, Virchow, Wailace 
y tantos otros hombres de reputación científica 
han cometido crasísimos errores: por co$siquien< 
te,, no extrañará a nadie que nosotros, despro- 
vistos de iguales títulos, los cometamos. 

jje todas suertes, pondremos de nuestra parte 
cuanto nos sea posible; y si bien es verdad 
que estamos muy piejos de ser grande artista 
de la observación, en Dios y en nuestra con- 
ciencia que estamos muy próximos á decir in- 
genuamente 10 que á todas horas hemos visto, 
oído y palpado, unido á nuestra crítica im- 
parciai sobre cuanto hemos palpado, visto y 
oído á todas horras. 



Manila, ¿ñero de 1887. 
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Mucho se úa discurrido acerca áe quienes hayan 
sido ios primeros habitantes de las filipinas, 
üesde luego se comprende que, dada la variedad 
de tipos y dialectos que existen en estas Is- 
las, sus primitivos pobladores no debieron ser 
oriundos de un solo punto; tanto más, cuanto 
que varias son las regiones continentales cer- 
canas á este Archipiélago • 

jfil £• Casimiro Díaz, en su excelente k,S. (i) 
be&unda parte del libro que con el título Con- 
quistas de las islas .Filipinas , escribió el H* 
X. Ft. Gaspar de San Agustín, opina que, w se- 
gún las lenguas que se usan en estas Islas, pa- 
rece muy verosímil haber venido á ellas por 
primeros pobladores los naturales del Áurea 
Ghersoneso (que es kalaca) y* los de las islas 
de Sumatra y Borneo donde es general la ma- 
triz de quien sqí. di elector todas las lenguas 
que se hablan en estas Islas** 

n Todos ios países que rodean el Archipiélago 
tienen en él significación etnológica, y muchos 
nan contribuido, en mayor ó menor grado, al ani- 
quilamiento de ios aborígenes, y é la formación 
de este pueblo donde un curioso naturalista 
encontró representadas todas las razas del. mun- 
do" (2). 

ifiriüa el Sr. Lacaile que esa raza borígen es 
la de los aetas, que se ha ido extinguiendo 
paulatinamente en fuerza de la poderosa in- 
fluencia de otros muciios pueblos* 

ti) &n la actualidad lo está publicando la 
Hevlsta ü^ustiniana*— Valiadolid: 1881-87 • 

(2) José áe Lacaile y Sánchez; Tierras y Ha- 
zas del ürchipiélago filipino. — kaniia: 1886 • 
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Y añade dicho señor: n El pueblo malayo lle- 
gó á la a tierras del Sur, donde hoy se encuen- 
tran las familias que mayores semejanzas ofre- 
cen con los habitantes de Sumatra, ün Luzón 

puede también señalarse su influencia, aunque 
de modo menos notable. Muchas tribus infieles 
de. esta isla y no pocas civilizadas, represen- 
tan el trato de los antiguos filipinos con 
las gentes de China y del Japón* \Z) 

(5) ¿ín Táal, pueblo de esta provincia, donde 
ios chinos no residen desde nace bastantes años 
se encuentran algunas cabezas, sobre todo 
femeninas, que comprueban el aserto del sr # 
Lacalie* 

Sin embargo, la circunstancia de haber sido 
dicúo pueblo invadido por gran número de ja- 
poneses hace ya muchos años (¿ero después de 
ia üegada de ios españoles) gran parte de ios 
cuales invasores o o:: trajeron matrimonio con 
las hijas del pueblo, n os pone en ia ineertl- 
dumbre de si esos tipos á que nos referimos 
provienen de la invasión aludida, ó de mucho 
antes, esto es, de los antiguos tiempos. 

De todas suertes, nótese lo importante que 
debió de ser ia invasión japonesa, cuando, 
después de toritos años de no residir in Táal 
individuos de lo roza china, se ven aún en 
ese pueblo alguno que otro tipo bastante se- 
mejante á los de. lo raza mencionada. 

Por lo demás, ia historia nos dice que, 
cuando acaeció lo. conquista de estas Islas, 
ya los chinos conocían algunas costas de la 
de^Luzón y ias del h. de la de kLndoro. Lo 
próxima que está ésta de ias batangueñas, 
nos induce á creer que entre chinos y batan- 
dueños uuuían de existir algunas relaciones 
comer oírles; y esto, a que aquéllos ejercie- 
sen cierta' influencia regeneradora taunque 
poca) e¿4 jlus putíüius playeros de la provino.*.** 
ue uue tratamos. 
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Gireunsoribiéndoiúos nosotros á nuestro parti- 
cular asunto, esto es, á los primeros moradores 
de xa provincia de tía tangas, ios jHP # Bujeta y 
£¿ra¥0 IA) dicen que *son indudablemente estos 
indios oriundos del mar del Sur; 1 * lo cual en nada 
se opone é las opiniones de los autores apuntados 
ni á la de i'r # Juan de la Concepción (5), quien, 
como otros ▲&• , encuentra bastantes analogías 
entre ios idiomas filipinos y el de la Penínsu- 
la de kalaea, á la Tez que muoiía semejanza en- 
tre los tipos de uno y otro país* 

Prescindiendo de las razones aducidas acerca 
de la semejanza que pueda haber entre los carac- 
teres de la escritura tagala y malaya pues que, 
según el &•£• fray Martínez- Yi gil, persona de 
grandes conocimientos filológicos, rio es exacto 
que exista tal semejanza; nosotros acéptanos el 
parecer de los J?P» Buzeta y Bravo, si bien debe- 
mos confesar que no todas las fisonomías de los 
batan güeñas guardan idéntica relación; lejos 
de esto, Temos algunas cabezas bastante pareci- 
das, así por su estructura, como por ios más 
pequeños detalles, á las de ios chinos; y otras 
que, sin ser semejantes á las de éstos, no lo 
son en un todo é las de ios individuos de cier- 
tos pueblos de la misma provincia. 

á, pesar de lo dicho, la inmensa mayoría de ios 
batangueños guardan muchas relaciones de gran 
semejanza: las pequeñas diferencias que se no- 
tan entre unos y otros, especialmente entre los 
íncolas y ios que habitan en ios montes, podrá 
ei lector saberlas, si lee ei capítulo siguiente * 

i4) ülo al onar! o Geográfico — estadístico— -Histó- 
rico » por ios M« ER. j?JP # Fr« Manuel Buzeta y 
£r. ¿eiipe *¿ravo — Madrid: 185Q. 

I 5) Mistaría Rgnerai de filipinas » — Manila} 
1788 • — V* tomo I, pagina 3Q«. 
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Son generalmente los batanguehos de estatura 
mas bien alta que mediana; y entre las dlver- 
sas partes del cuerpo existe cierta armónica 
proporción. -Aunque no en crecido numero, hemos 
visto— en las playas del Seno de Balayan y en 
algunos montes, como- los de Taysan y otros — 
individuos, cuyo cuerpo, por la corrección 
de sus lineas, podría servir 001110 modelo. 

La mujer está mucho mejor desarollada; sien- 
do su estatura, por lo común, poco menos que 
la del hombre; y la proporción que guardan, es 
bastante más armónica que la que existe en el 
de aquél. 

iái color de la piel varía entre ex amarillo 
propio de la raza moa^ola, y el aceitunado pro- 
pio de la malaya, i? ero el más general es el 
iareno-cobrlzo, que se acentúa por los pueblos 
del M), de la provincia; meintras que el 
moreno-cobrizo-claro, tiene en Batangas y Lipa 
mayor número, de. ejemplares, mi cuanto al ama- 
rillo ligeramente verdoso, si bien suele ver- 
se en casi todos ios pueblos, es más común en 
ios de fáal y Lemery, sin duda por la influen- 
cia de los muchos japoneses que hubo largo 
tiempo en esas pobiaci ornes (las cuaies, hasta 
el aíio 1861 formaban una sola), corno queda 
apuntado en el capítulo anterior. 
"don relación á la mujer, diremos, que el 
color de éstas hallase distribuido de igual 
modo que el del hombre; pero el de aquélla 
es, casi siempre, un poco más claro que el 
de éste» 

Los íncolas, ó sean los individuos que vi- 
ven dantro del casco, de ios pueblos, y que, 
por cor, si quien te, apenas hacen ejercicio cor- 
poral de alguna importancia, son casi todos 
ellos de complexión floja, desmadejados de 
suyo» l*os hay, empero, bastante fornidos, y 
de muy gallarda presencia. 
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Por regia general, la mujer no tiene xa apa- 
tía que el nombre ; laboriosa por naturaleza y 
aficionada desde pequeña al tragineo,. su tí da ac- 
tiva y hasta trabajos, influye grandemente en 
que su desarolio tenga no poca supremacía sobre 
el del hombre ♦ 

¿¿n lo que se refiere á los que viven en el cam- 
po, así de uno como de otro sexo, son desde lue- 
go más robustos que los que viven en los cáseos d< 
ios pueblos, aunque no todos aquéllos alcanzan 
la estatura de éstos tal vez por la vida penosa q\ 
desde rulóos llevan. 

£ñ unos y otros, la cara suele ser ancha, lo 
que acentúa más que otra cosa la prominencia . 
que ofrecen ambos pómulos. I no en pocos nom- 
bres se nota cierto aeiíataulento por ia parte 
posterior cié la cabeza, 

al pelo es largo, lacio-, abundante y andrino 
sobre''" todo en las mujeres; y entre éstas, nin- 
gunas como las de Balayan, donde es pasmoso 
el número de cabelleras largas y exuberantes. — 
tfor casualidad se vé un calvo* — Albinos, no he- 
ñios visto mas que cuatro: uno en Batangas y tres 
en San José. 

¿m el "resto de la piel, los hombres, sólo tie- 
nen pelo allí donde primer amen te le apunta al 
europeo; y entre las mujeres, la mayor parte 
tienen bello en iguales sitios que la nacida 
en Occidente, aunque no ioan espeso ni tan ex- 
tendido # 

Tienen los indios algo de bigote, que se afeita 
con frecuencia — algunos se lo arrancan (1): — si 
lo dejasen crecer, no podrían darle la forma y 
suavidad que tiene el de ios nacidos en la Penín- 
sula. J?or la barba náceles también algo de pelo 

(1) II t. Blanco, en su notable obra i 1 lora de 
filipinas, describe minuciosamente esta tarea. — ís 

indio suele tumbarse i con la mayor tranquilidad 
del mundo* y valiéndose de dos granos de "palay 
que usa á manera de pi,..zaá, se arranca uno por 
uno los pelos del bigote ó barba. £*sto es más 
propio de los señen tereros : y entre éstos, no 
todos lo hacen. -Por lo común, el indio se afei- 
tan con un mal nava jucho ó con la punta del bolo, 
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más hirsuto aún que el del bigote; y al igual 
que el de éste, se lo afeitan» 

La frente es espaciosa en ios de uno y otro 
sexo; en el nombre suele ser algo echada hacia 
atrás, aunque poco* na Túy, Lian y ftasugbú, 
donde ios tipos parecen más menguados que en 
ios restantes pueblos, lo. frente es, por lo 
regular, bastante estrecha y corta. 

En esos tres pueblos que acabamos de citar, 
los ojos de hombres y mujeres no son tan grande 
cono lo son ios de los naturales de ios pue- 
blos restantes # isaa Batan gas, Lipa, Lemery y 
T$al> creemos residen los ir.alTid.uos de me- 
jores ojos •--Jfin Táal y Lemery no es raro ver 
algunos ojos un tanto oblicuos; de párpados 
carnosos, grandes, sin arrugas aparentes y casi 
nada convexos* 

4unque es peo espresiva la mirada de ios in- 
dios batangueños, a pesar de que todos, sin ex- 
cepción, tienen negras como el' azabache las 
niñas de los ojos, no por eso dejan de tener 
una vista tan en des-a sx a perspicaz, que colum- 
bran ios objetos desde muy largas distancies; 
y tan excelente, que las coses casi impercep- 
tibles las van sin gran esfuerzo del órgano 
visual. — Díganlo, si no, los tejidos de abacá, 
jusi, seda y otros finí sinos, y los delicados 
bordados que en ellos hacen •— iás muy raro ver 
un miope • 

La forma de la nariz ofrece bastantes varie- 
dades así es hombres como en mujeres* Pero, 
por lo general, todas son cortas; la variación 
consiste solamente en el mayor ó menor aplas- 
tan! ento de esa parte de la cara* De todos 
modos, la mujer la tiene de más bella confi- 
guración que el hombre # — &1 olfato de estos 
indios es superior á todo* 

Ellas y ellos están datados de labios un tan- 
to gruesos — en particular el superior, que su&j 
ser ceñudo, — tras de xos cuales ocultan hermo- 
sa y consistente dentadura ♦--! Lastima que se 
l€l Quiáeg con buyo , que es precisamente lo que 
á muciios les deja sin dientes, cuando aún son 
jóvenes! 
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Hemos dicho que la relación que guardan entre 
sí las diversas partes del cuerpo, suele ser 
bastante armónica; sin embargo, xas piernas pa~ 

recení por lo general, un tanto cortas con re- 
lación al tronco y brazos. 

Tanto unas como otras extremidades, no chocan 
por lo gruesas; aunque suelen verse herniosas 
paiitorriilás, sobre todo de indias, que éstas 
lucen al badear los ríos, al bañarse, cuando 
lavan en los arroyos, etc., etc # 

Las manos son pequeñas, así en uno como en 
otro sexo; especialmente las de las mujeres* 

Msl pie,- en ellas, es, cono la mano, bastante 
pequeña; y en ellos taábién, si se tiene en cuen- 
ta que la mayor parte andan siempre descalzos» — 
jüs de notar Ip muy separados que tienen los de- 
cios, en partió alar el gordo y el si ¿jai ente, entre 
los cuales llevan con grande holgura el arco del 
estribo, cuando van á caballo • — Con estros extre- 
mos tienen bastante fuerza, y tan singular des- 
treza, que de ellos sn v.u^u muchas veces para 
oojer xas cosas del suelo, como ios demás indí- 
genas de otras provincia** 

i* la manera que el madre-cacao (i), que brota, 
crece y se entiende en breve tiempo, del propio 
modo, el xndio crece y se desarrolla en pocos 
anos; y si su. naturaleza no adquiere el vx-jor 
que preaomina en los occidentales, es porque 
la poderosa influencia de este enervante clima 
de filipinas estimula la molicie y despierta 
prematuramente los apetitos sensuales / Además, 
la condición de mucnos de ios alimentos que 
toma, sus costumbres y otras poderosas causas, 
influyen para que la mayoría de los individuos 
carezcan del vigor propio de xos Hijos de ios 
países fríos* 

Sin embargo, tienen estos indios más fuerza 
muscular que los de otras comarcas orientales* 

Mo es tanta, ni mucho menos, la fuerza Tita!} 
la e soasa amplitud del tórax parece como que 
lo denuncia* 

ffn los individuos del sexo masculino, no son 

ílj Sadelupa pungen > lAmx. 
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comunes los pechos ampliamente desarrollados» 
Así como tampoco chocan los batangueños por 
el ancho de sus hombros* 

Hasta la cuarenta 6 cuarenta y cinco años, 
trabajan lo que pueden, ó lo que necesitan; de 
esa edad en adelante, pocos, a excepción de los 
ta&leños, resisten las faenas del campo* 

Desde niños, hacen los taaleños una vida ac- 
tiva en extremo; y en espíritu emprendedor que # 
les particulariza, contribuye no poco á alejar ' 
les de muchas de las circunstancias que á los 
de los restantes pueblos les hace perder grtfc 
parte de la fuerza tí tal» mucho antes áe lle- 
gar á la vejez* 

lío son pocos los indios de la provincia lia- 
tangue&a que mueren cumplidos ya los §5 años; 
pero no son tantos como axgunos creen; y con- 
tribuye á demostrarlo ex escaso número de in- 
di©» que tienen completamente cana la cabeza. 

De todas suertes, dadas las poderosas cau- 
sas apuntadas, á las cuales pueden añadirse 
otras, que más adelante apuntaremos, no deja 
€e llamar la ateneién el excelente desarrollo 
físico de la mayor parte de los indios objeto 
de los presentes apunte s. 

¡ás mujeres están, como ya hemos dicho, 
mucho mejor desarrolladas que los hombres; 
pero no por eso son abultadas de seno, es 
particular las que viven en los pueblos f y en- 
tre éstas, las de la clase medianamente acomo- 
dada* 

En Lipa, sin embargo, se ven muchas mujeres 
de formas más amplias; y es que el clima fres- 
co que singulariza á esa localidad, contribuye 
sin duda alguna á que el desarollo físico no 
sea allí tan precoz como lo es en los restan- 
tes pueblos de la provincia, lo cual evita no 
pocola precocidad de ciertos instintos* 

Por lo regular, el pecho de la india tiene 
muy bella forma; permanece casi recto durante 
muchos años. 

La época de la menof aaía empieza á los doce 
años, y aun antes; siendo una excepción la in- 
dia que á los trece no está en condicione» de 
poder concebir. La de la menopausia, á los 
35 ó 4Q* 
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Como casi todas las hijas de Filipinas, las 

de la provincia batangueña son muy fecuntas* 
Su genero de vida las haee de constitución 
blanda, y flexible en extremo: gustan de la 

noli cié; y en sus amores, muéstranae apasionadas, 

i alces, anhelantes, dentro de esa plácida indo- 
lencia que las caracteriza; y aunque veleidosas 

ao pocas veces, siempre aman más, mucho más y 
son más consecuentes que ios hombres»— üstos son. 

aaturalmente sensuales» Se casan á edad muy tem- 
prana, más que por otra cosa, por satisfacer sus 
instintos genésicos, en demasía desarrollados» 
si enviudan, procuran casarse cuanto antes; y 
los que no lo hacen, suelen buscar querida» 

jtfor 10 respecta á la mujer, es de advertir que 
la que á xos vixnte 6 veintidós anos no se ha 
casado, ya no se casa» ¿ata es la regla general» 
De ahí que, muchas de ellas, no pudiendo de un 
jaodo xegal hacer, vida íntima con el hombre, ol- 
viden sus deberes en aras de ciertas exigencias 
$e su organismo» 

¡ m l*a sensualidad, es como vicio dominante, tan 
Universal en ios dos sexos, que abrasa la re- 
^ión en llamas concupiscibles»?' — uso exaribía 
el tf. Concepción (i), hace próximamente un siglo» '. 
1 Hoy no puede decirse de los batan sueños seme- 
jante cosa i el indio, al poderoso influjo del * j 
Catolicismo, se ka regenerado bastante, con re- I 
ilación á lo poco que se presta á la variabilidad, j 
pues bien se ve que, en ciertas cosas , salvas rarai 
excepciones, han cambiado muy poco de tres siglos 
p esta parte,' hombres y mujeres» 

Pero,* ya sea por la Influencia de esta clima 
enervante, bien por otra porción de atendibles 
circunstancias, unas expuestas y otras que apun- . 
taremos en ios artículos sucesivos, muchas in- 
dias asemejan se á algunas flores de este fecun- 
do suelo» Las flores, nacen, y se desarrollan 
con grande prontitud y lozanía; óbrense; -mues- 
tran sus esplendentes colores, y perfuman la bri- 
sa aun la delicada suavidad de sus aromas; mas 
un sol de abrasadores rayos, en el breve espa- 
cio de algunas horas, las roba ios matices, las 

ÍU Historia general de filipinas C'Manilft* 1788}» 
Tomo I, pág. 317 * 
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aja, y da con ellas en el suelo* De igual ma- 
nera, muchas indias, que é ios quince años go¿ 
zaban de espléndido desarrollo, á los veinte 
tórnense lánguidas, se desmadejan; su seno 
pierde la delicadeza de las lineas, y de ios 
con tornos de sus antes flemosas formas, des- 
aparece lo artístico de ias curvas; y así, que 
á ios 25 6 5U anos (cuando la europea esté en 
la plenitud de la vida), la india hállase 'mus- 
ma, xaexa y sin ar orna |i-*4 como xa rior eaídai.» 

á» pesar de lo dicho* mujeres y nombres bi- 
tanguenos están bien desarrollados, si se los 
pone en paragón de ios restantes tagalos*'. 

X respecto de xa belleza de ellas, dudamos 
que en otras provincias n 11 pinas las naya tan- 
guapas como las ni jas de Lipa, ni de forma**:. 
más correctas aue las de Balayan. 
■"* ln otros artículos, en ios cuales habláremos 
de usos y costumbres, podrá el lector enterarse 
de algunas otras cosas que se relacionan con 
la fisiología, 
• Al presente le ponemos aguí punto * 
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III - 
O&MfGS, BAILüS, MÚSICA Y mmí£ 



üesde muy antiguo, singularizan se xos batan- 
Sueños por su extremada afición al canto,, al 
baile, á la música y á la poesía. Aunque no 
puede afirmarse, es casi seguro que xas coplas, i 
música y ei baile denomidos coiaint&ag » son ori- 
ginarios cié la provincia de Batan gas. ¿s¿n Bala- 
yan, se can taba y bailaba tanto el comlnténg, 
que los españoles dieron ese sobre -nombre é 
dicho pueblo» y con él designaron también á la 
provjL-íCxu (i.) • 

Las copias de comía tánfi que poseemos, algunas di 
xas cueles están puestas en xa música corre apon- ; 
diente, son casi todas exias amorosas, más ó 
menos expresivas, i* ero es de suponer que el 
tono de eixas debió de ser otro en los pasados 
tienpos» Hay cerca de Batan gas un sitio, llama- ¡ 
do de .^otaj;, --porque en él se batían batangue- 
nos y taya'bos — al que, según la tradición, iban ¡ 
animosos á xa pexea ios ni jos de Batan gas, can- 
tando ei eomintánft S nada, pues, tiene tono de 
aquéllas copias fuese más oien ex guerrero que 
el erótico. 

Hoy, raras vq.qbb se # oye ei oomlntáng ; y por 
consiguiente, casi nunca lo bailan; y son muy 
contados los queden la actualidad hacen composi- 
ciones de esta denominación. •,;, 

(U Los primeros historiadores de filipinas, to-? 

dos llaman ó la provínola Batuiigueüa xa w provin- : 
^ia de üomintáng* 1 nombre que, como dejamos di- 
cho, aplicaron ios espaíloíes á la región donde 
esta enclavado ex pueblo de Balayen, preci samen- i 
te aquella donde mus cominténg s<; cantaba á to- 
das horas, £ste ^obre-nombre auró,por lo menos, 
hasta el ano 1722, en q$e dicho pueblo dejó de 
ser cabecera de la provincia* Después de Bala- 
yan, lo fué Téal, hasta el ano 1754, en que xa 
tristemente famosa erunción del Yolcán de este' 
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antaño, solían reunirse bastantes indios de 
ambos sexos para cantar, tocar y Dallar el eo- 
ialntán,£ » 

■fres eran ios principales instrumentos* 

&i rabeir -Qaristruíanio de un trozo de caua- 

yan'g 'fado (i) » al que ponían cuerdas íi echas de 

xa misma cascara de xa cañe, ó de oerdaá de 
cola de eabaxxo* que sujetaban á las extremi- 
dades del tosco instrumento. &i arco era un ., 
listoncxilo de madera flexible, á cuyos extre- 
mos ataban, ios de las cerdas, de modo que éstas 
m quedasen bien tirantes; y con la resina de 
ciertos arbustos, xas frotaban frecuentemente» 
focaba:. lo é nodo de violín» Debe de estar en 
desuso hace muchos anos» Hay s$lo se ye, y 
muy raras veces, el tamból a que se le asemeja. 
r-JLgo; pero éste 10 tocan con dos palitos ? con 
los cuaies dan sobre las cuerdas/ 

^ ti paño » — Ss un gajo de caña años (1). 
fiene siete agujeros; por uno de ellos, el 
mayor, es por donde tocan» Viene á ser una 
flauta. Se ye raras Teces» 

II bajo » — Hacía igual oficio que el que hacen 
en nuestras orquestas los contrabajos, llama- 
dos vulgarmente violones » Qompafiiase de un 
gran cajón con agujero y un trozo de madera que 
servía de brazo. Las cuerdas, mas gruesas 
que lasde rabel, las hacían con los mismos 
materiales que las de éste» Hoy no se encuen- 
tra por ninguna parte» Excusamos decir que 
el bajo . I@ tocaban con arco» á manera de 
violan. 



nombre, asoló ios pueblos situados á orillas 
de la laguna de Bombón, uno de ellos el enton- 
ces cabecera. i)e Táal pasó a Batan gas* que 
continua fino todos saben, siendo xa capital 
de la provincia. 

(i) Bambas levis » Banco. — especie más endeble 
que la Aruñ.á.o Cía que más se utiliza para con- 
struccionesJT mi hueco de la cana bóo es algo 
más grande que al de la ordinaria * 

l-U Bambas lima , Blanco.— -ai sta gramínea tiene 

de 12 á 15 pies de alto» J?or su parte más gruí 

sa, medirá escasamente una pulgada de diámetro . 
La distancia que media entre nudo y nudo, es 
bástante larga» ' 
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Organizada la orquesta, comenzaba enseguida 

ei baile, del, que diremos muy pocas palabras* 
ííl hombre Tase' cantando á invitar a la -mujer 

con quien desea bailar; y cuando está frente a 
ella, le ofrece el salacot » Si la babas accede 
á la solicitud dei lalaqui, ' toma- ex salacot, cú- 
brase con él la cabeza, .y se. i caza á bo.ii.ar* 

duendo desea concluir, se descubre; y, cantan- 
do, se liega a # su pareja, á quien le pone el 
salacot * JSntonaes ambos se restituyen ai sitio 
que etkftft uno ocupaba, antes de salir á bailar • 
31 alguno de ellos 'do sabe cantar, cualquiera de 
los circunstantes lo hace por él* 

Eé aqui dos coplas de oomuatanÉ Cl) t 

I 

" *Laiapiten co na f t, aquing duduiuguin 
ang sinag üuay-uay nang iaia,t, bituin 

Oahit ang espada,!, mag callan sapln 
laman niyaring puso, i, sasabihin co rin* 
estribillo : 
*Ay, laquing , sáquii£~llnaoúl 

layt laquing sáquitj maioamatay acal 

II 

^Maririto naag hihina-hinagpie 

ang puso cong uaiang saué sa pagibig 
luacsi man tuina ay nag pupumillt 
Ihandog ang sinta na igulniguiit. 
estribillo ; 
«•iAy, laquing ~e€qultr íinaeát 
i&yi laquing sáquitj mamama tay acó i" 

M ^ cundiman , a|¡5ho más bonito que ei comintan^ > 
vino á la provínola bat&n güeña á competir con < 

éste; la elección no- er^,. dudosa, y músicos y poe~; 
tas dedicáronse al advenedizo? olvidando» casi, 
su antiguo oomintaa.g , monótono y pendo* Ei cujQ- 
fliman puede tocarse con toda clase de instrumen^ 
tos, pero con. ios de cuerda resulta más clásico 
y agradable* Reúnanse generalmente tres instruí 
mentistas, de los cuales, uno tañe la guitarra de 
de doble cuerda (igual a la que abunda en la,. pe# 
aíasula) , otro el bajo de una y el tercero el 
bandolétt * 

** si bajo de .uña una guitarra enorme, cuya 
caja mide la longitud de 75 centímetros* 11 bra* 
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ao, con relación á la caja, es bastante corto, 
pues que todo el instrumento, incluso el cla- 
vijero, no pasa de un metro 25 centímetros. Es- 
te guitarrea tiene cuatro pares de cuerdas, y 
xa una de cada par, es de la clase llamada ber- 
• dón# Jfil que lo tañe, para no lastimarse el dedo 
Índice t único con que hiere las cuerdas, pónese 
á manera de .dedal en el extremo de dicho dedo 
una pieza de asta de carabao que termina en 
punta y afecta la forma de una uña de perro: — 
de ahí el nombre que dan á esa descomunal gui- 
tarra; bajo de una » 

iál bandolón (1) tiene una hechura bastante pa- 
recí deTXTaTTe la bandurria. Mide su caja co- 

■ sa de palmo y medio, y la distancia que hay de 
tapa á tapa no excede de .siete centímetros* 11 
brazo es corto, y tiene bastantes trastes, si 

bibn no tantos ni" tan próximos ios unos de los 
otros conu sucede en muestras bandurrias. Las 
cuerdas son veinticuatro, dispuestas en seis 
órdenes de á cuatro cada uno. En la primera 
serie de cuerdas, Ó sea la llamada de las pri- 
mas » todas cuatro sur, de acero; y ios tres 
unióos bordoi.es que tiene ei bandolón » hélianse 
di atribuidos , uno por uno, en xas tres últxmas 
series. La púa (de conena) con q$e tañen ei 
instrumento f " es semejante á las de ios pienes. 

ifii eundlman se divide en varias ciases, á 
saber; el contra-e un diurna > que es sumamente ré 

(1) ütl Qie alón arlo de la Academia (12 »a edi- 
ción ) lo describe asi i 
m BMiBQlMi $ m« auna, de Bandola. Instrumento mu 
sico semejante en la figura á la oanaurria, per* 
del tamaño de una guitarra. Sus cuerdas, de 
acero unas, de latón otras, de entorchado las 
demás, son oles y ocho, repartidas en seis Ór- 
denes de á tres, y se hieren con una hojuela de 
carey ó cuera o. w 
; " ; -'-'nuestros lectores notraán fácilmente que el 
bandolón que definen los Sres. Académicos no se 

■ parece' nada.., ó casi nada, al que nosotros hemos 
.visto y dejamos descrito más arriba > 
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rápido, y el estilo de ia composición paraca 
mis fugaz»;; el re-cundiman * es muy parecido al 
anterior, y la principal diferencia consiste 

también en el estilo'. de la letra, y el ba.1o - 
oundliaaa » que viejae á ser lo que el cunáiman » 

sino que en un tono más bajo» 

Ue 'las composiciones llamadas cundida, < vé- 
anse algunas muestras, cuya traducción (1) , del 
propio- modo que- ia de las coplas ae eomintan,g > 

"xn — i 

* Aun que soy pobre me atreví 
á ofrecerte mi enere esperando ■ 
lo que á David le lia pasado; 
siendo pastor se alzo Hey # 
ff estribillo: 
11 íxieie nung can fuman, 
nele búiíj o une! aligan I 
/.Porque el mundo es un misterio; 
el ene *-cy os "oobro naílana es rico 
II 
"Yívir en amor es una pena; 
Cualquier movimiento creo 
ser tuyo; busco, y me apena, 
cuando ser un sombrío • 
estribillo; 
H IHele nang cundimatt, 
neie nang cunüañganl 
I Tuya sola es xa, culpa, 
que á mis ruegos eres ingrata l* 

(fragmento) 
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"M, pues 3 empapa tu corazón de piedra en mi 
amarga lágrima que corre para que tu favor es- 
quivo, se torne berdgno nacía irá eterno y acen- 
drado rendimiento # 

11 Abre la puerta de tu misericordia; salva al 
que se naufraga en el- piélago del tormento» y mi 
corazón verá la luz. en las tinieblas de sus su- 
frimientos* 

**», deja que al instante oiga el cántico del 
s í t que será mi gloría, á fin de que' xa lágrima. < 
que impetuosa corre sobre ni -oecho se destile 
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tenemos que agradecerla é dos instruidos hijos 
de la provincia "batangueña. 

1 

fl Aoo man ay ímbf , nano o Isa.^c due-há 
násií-tc: sa iyo, nag iiohasie ñgá 
di baqum si uaviá ng una a y aba 
castor av 3¿ar. iteri n^ da toan ng auá 
estribillo: 

"Hele ng eundiman 
hexe ñg oundañgan 

mundo panbhasa,!, taliñghagc iciil::^ 
^■■i-j Biababa ñgayon bucos cv ^ora-j.-al 

II 

"Sa laaat <\ c ; hircp si^tc,:..^ ds/.Ia-dala 
salaíig Guiiilüe iGip oo,l, icao r:a 
cocyi» riai; anaog no hahar.apla quita 
hiLdi palc. ivene;-g palapá fig bunga ♦ 
"estribillo: 

^lloie u¿ coa aliñan 
hexe nz cundaiigan 

&undaii L ;ari nga icao ar*g ¡i¿ay casaic^an 
tataguuy •caglioy n,±, di nio pa paqui¿;ga& 

^fragmento) 

*Hayo na,t, dinoguin ang bato mong puso 
sa pait nong aquing xunang tumotulo^ 
nang ang líialiap mong aua,i* nang unionio 
sa ualang hangenang tapat cong pag suyo» 

*Bucsi aquing irog ang pinto nang íiabag, 
saguip ang xulubog sa xaoi nang birap, 
at yaring puso oong aapu-apuhap 
sa diilm nang dusa,i, quiquítang xiuanag 

á impulsos de ia alegría,* 

*#'♦#•♦•##•••#•••♦•*<••#••#•♦»•••♦«♦•••#»•••<§ 

Quédese para al discreto lector la tarea de 

c orientar tanto' estas traducciones 'como las demé^ 

que de jamos consignadas en estos breves japuntes 
Sólo le advertiremos una cosa: que al indio le 
es casi imposible versifican bien en castellano 

con tanta mas razón,, cuento que lo poco cjue sab¡ 
de Poética, más bien lo sabe por instinto fü» 
por haberlo estudiado, lo cual no les es posi- 
ble á todos ellos. 
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^Hayo na,t, dimoguln ang "bato mong puso 

sa paít nang aquing xubang tumutuxo, 
nang ang raaliap xaong aua,i, nang umarao 
sa ualong lianganang tapat oong pag suyo* 

"Búa si aquing irog ang pinto ¿ang nabag, 
saguip ang lulubog sa laot nang hirap, 
at yarijug puso eong aapu-apuliap 
sa dilim joang dusa,x, quxquittavt xxuanag # 

w Hayo na üga f t, lyorg agad ápariñgíg 
ang auit na oong gagao-ir. coi.g xanoit 
ay magulng sa tua ang i- tina tai 

Jal cundimos no se baxxa 



También el cutan -cutan es muy conocido en 
Catangas • Jtfor xo general, solo los ciegos azo- , 

taoaiies -o., los que xo cantan, acompasándose 
ellos miamos cüu uüu relajada ouxtarrixxa* Mi 
cunto íque es urina do do Xayabas, según núes-,, 
tros liu/ormesi si bien tiene albina cadencia,- es.! 
tan en demasía monótono, que cansa al momento • 
«tfero xas coplas suelen gustar muciic por la gra- 
cia que tienen casi todas eüas» l 
¥éase la siguiente (x): 

^üung di quita canta, t j 

ocultan oa nang iba, 1 

i&ag bibiete acó 

nang tali sa paa # * 

•^1 outan-outan » conio- ex o un di ma n, tampoco 

se baila. 

II 

jíil subli íes orí rifarlo de Bauang? 
Mo xo sebemos á punto fijo, pero xo sospe- 
chamos* la circunstancia de rué ex subli se 

baila más que nunca durante ex ríes de mayo, 
delante de "un axtaroxto donde ponen ios ludios 

una Cruz, y la no menos importante de que en 



ti) traducción libre i 

Si por no querer ser mía 
alguno te poseyera, 
entonces yo. me ahorcaré. #♦ 

■ atándome al píe la cuerda • 
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ningún punto lo bailan tarto y tan bien cor: o 
en ei. barrio de Alitag-tag (Bauang) , den de apa- 
reció hace muchos años una cruz milagrosa que 
aquel .os xadxos veneran cor: singular devoción, 
nos iL'duce á creer sea el .subí i originario del 
citado pueblo* 

Las coplas pertenecen al género ascético, 
pues que todas ellas son alusivas á la Sta, Orus 

Báilanlo al. compás de un tamboril alto, de 
poco diámetro y con piel (de i£>ar,u) jur u-i 
sai-j jLac,), como las zambombas ; y no tienen otro 
las truniento pora acompañar los cantares» I 

justos soi: quejambrosos, posacos, y muenus de j 
xas aotaa, mas que otra cosa, parecen verda- 
d.eros alaridos * Generalmente, solo cantan 
cuando bu;Iia une carnada (varias parejas); cuan- 
do 10b bailarines no bob más que dos, ios gol- 
pes acompasados del tamboril son los únicos 
sonidos oue resuman eñ ei espacio* 

& 1 SU * 0JL 4, de un& soia pareja, viene á ser asi: 

Váse oí xaiaqui (nombre ) í renta á la babae 
(mujer) que más xe vnnga en agrado: una vez 
frente á ella, se pone á batir palmas al com- 
pás del tariburii., y no cesa de hacerlo' nasta 
tanto que eiia accede ó no á ios deseos del 
laiaqui. que le invita* 

Las más veces, accede * T en tal caso, la ba- 
bae da una palmada, y se levanta* 

a un mismo tleripo, largue la cabeza, saca 
el seno todo lo más que puede, extiende airosa 
ambos braxos, y más altiva que una palma- honga , 
levántase sobre las puntas de sus desnudos píes 
y se lanza á describir con breves pasos dirjU 
gidos siempre hacia atrás, una elipse materna 
tica* 

^1 lAlaqul la sigue, haciendo con sus piernas 
ton agitada labor, que sólo unos miembros de 
acero puede soportarla* 

lila mueva cadenciosa y donosamente ios ante- 
brazos (ios brazos apenas los separa del cuer- 
po), y sus menudas manos, ora suben, ora bajan; 
cuándo, muestran las palmas hacia el frente; 
cuando, &t*efe4*f*a& las ocultan; pero todo é com- 
pás y acompañado de un suave contoneo de hom- 
bros y caderas, cuyos rítmicos movimientos 
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encantan, enamoran, seducen. irunca sus piernas 

pierden ia rigidez que adquirieron ai iniciar 
la marcha; ios pasos, aunque cortos, son siem- 
pre muy ligeros; así, la babae condúcese v:.±& 
til, y ultima, y gallarda, 

jbíi nombre tiende u alo un zar á la mujer; pero 
jamás la toca; ambos permanecen d una -pru- 
dente distocia, ai baile del hombre es una 
;..o interrumpida serle de oemvuxsiches; se aga- 
cha, se x*a tuerce, se endereza; ora arquea am- 
bos, brazos, ora ios vi en de; pero sin perder nun- 
ca unsÓlo compás del tamboril, a Teces, á xa 
manera de un satélite en el espacio, da vuel- 
ta en derredor de la babae, y nácelo de nudo 
que nunca pueda ver la espalda de ella; su agi- 
tada labor, más que otra cosa, es el holocausto 
que el indio rinde en aras de la hermosura. 
Pudorosa ia babae % á pesar de lo er c prlda que ■ 
siempre se aimduoe, raras veces, muy raras, 
quita ia vista del suelo í si xa levante, y la 
pone en ios o^os del laiaqui * entonces, pier** 
ñas y brazos de éste acrecientan el número de 
sus movimientos; y semejante al palomo, arrulla 
estremeciéndose a la que entonces parece su 
paloma. 

Guando la mujer desea concluir, echa los bra- 
zos hacia delante, extiende ambas maros, que 
vuelve y revuelve cor; gran rapidez; no parece 
sino que sus brazos, á rodo de barrenas, tratan 
de taladrar el pecho del lalaqui (éste imita 
uno por -uno tales movimientos); y cuando pasa 
por junto al ¿i ti o donde estuvo antes de ser 
invitada, sálese de la Pista,. ¡^ váse á sentar. 

i¿l hombre entonces muéstrase "or^uxioso ante 
el nutrido aro de espectadores; iergue ia ca- 
beza, sacude' con la mano los largos cabellos 
que le ocultan la sudosa frente, y busca anhe- 
lante otra babae que quiera bailar con ex. Su 
pecho sube y baja é impulso de ia fatiga; co- 
pioso sudor invade á chorros su ¿leí. Pero 
nada xe detiene, ..'.acia xe a., retíra: cruza en 
distintos sorbidos el palenque de sus hazaílas 
corBagráficas hasta que ve á una, que le ¿justa.* 

Ai tumborll no cesa en sus monótonos y 
acompasados sonidos; que ahora repercuten mes 
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que nunca en el tímpano del agitado mancebo í 
el cual, más animoso que media hora astas, 
bate -de nuevo sus manos, y lánzase bailando 
detrás, de la mujer á qfien él. acaba- de invitar, 

^ e ^ sublli> todos loa movimientos guardan 

•relación con los instintos innatos de los in- 
dios de uno y otro sexoí la mujer, muévese al- 
tiva y recatada; el hombre, rastrero y anhe- 
lante:, ella no descubre ni la punta del pie; 
y se mueva tan, rítmica y particularmente, que 
el áás observador, la vista más perspicaz, 
no- puede descubrir linea alguna que delate el 
contorno de los muslos t con xa mJtrada baja,, mai 
cha describiendo una perfecta elipse, y tanto 
más acelera sus menudos pasos, cuanto más se 
le aproxima su pareja* Iste condúcese trazan- 
do vertiginosas curvas; lleva los ojos pues- 
tos en la cara de ella, y jadeante, y febril, 
con la boca entreabierta y los labios resecos, 
sacúdese como lo hacen las cátalas, agítase 
cuál si fuese un epiléptico, sufre las con- 
torsiones de la culebra herida; dijeras© que 
toda esa actividad es ei tributo que 'el de- 
seo del indio paga al recato de la india. 

Suelen algunas maestras terminar el subii 
de fiistirto modo que como queda dicho* 

Dirigirse ai centro del círculo donde están 
bailando; ponen ios braisos en jarras,-, y echán- 
dose hacia atrás cuanto las es posible*, súbexí'sí 
.sobre las puntas de los diminutos pies, m- 
to'-ces, el lalaqui » ccvi ios brazos arqueados, 
cono para abrazar a su pareja, tiende á fuñé, 
üirse con la b abite » 

itero ésta hace tan rápidas y diestras con- 
torsiuiifs — recortes, que diría un torero*-- 
que se .fscapa siempre de él, dejándole burlado. 
Las sacudidas de la bqbaei áseme jan se á las de 
ciertas plantas, cuando las cimbrea el viento 
huracanado*-- . 

Tai modo de -concluir es un ejercicio giteás 
tico de verdadero mérito, por la extraordina- 
ria destreza y potable flexibilidad de que ln 
mujer necesita -estar dotada. 

Durante un minuto, y en reducidísimo círcu- 
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lo, mueven se anbos o.:-.; rapidez pasmosa; ambo a 

a ¿os, oía enardecido verileo, raran, su agüitan* 

se cimbrean, ¿ib ^.derzu: y sacuden. ♦♦ y siempre 
u ocmpés, síainpro oon un Mtmo indescriptible 
que, a la ven, suspendo, ai-, ara, entusiasma á 

ios espectadores* 

jul subli puedo: i bollarlo varios perúes á un 

oispo nUvpo, 6 se;.< 10 rae so naric ira carnada ( M 
j -^n oslo cas./, loo ¿v viniun ios son otros* 

iloloeados' ios hombres wo. Tila delante de las 
mujeres, que están asirdsno oo nina, cada lala- 
qui baila oo: la bnooo que tiene á su frente» 

i*as mujeres sor las que caí: tan, y tic cuando 
en cuerdo, se quitan y ponen el ¿-oiobrero que, 
antes de empezar el baile, piden c-i noribre que 
íes riace pareja* 

nombres y mujeres -aran en círculos mu/ pe- 
queños; dw ven en cúchelo, desfilan ellos* y elias 
los unos frente ¿ las otras; todo lo culi es 
una e^.^innoión do metódicos y boro tos novinion- 
tos» 

i-as mas vece¿¿, el laiaqui nova o; cada nano 
un par de trozos de cana coi', ios pao produce 
ciertos ¿>c idos un t^.... to ¿A,r;ojuito¿; ¿ ios de 
las custoilueias de nuestra j^euir. suia* 

bi. lia ci: úcxiiiL^ inls ^ue or ninguna 

otiv parte * 

•"•fry oai.aa dC;s que st, mueven tan de ser. se Carente 
ai junas uurao; i-.» cual oirueba que la Tuerza mus- 
cular do los urdios es superior é lo que -uniónos 
croen • 

111 

después a^i tu- .buril, cuyos monótonos golpes 

resuenan en todo ol ámbito de la provincia, es 
la guitarra el instrumento más generalizado* Los 
indios la aprendan con tales facilidad y pronti- 
tud, que, estre ios í-, colas , paro es aquel que 
no sabe tocar alguna cosa er ese i* struiaento, 
6 bien ce o:\paliar con él las o a: clones mes en bo- 
ga entre las indias* 

Mi cnanto á ¿stu, tu instrumento favorito as 
wi arpa, la cual plisan con mayor u no, or f or- 
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tuna, pero siüippre muy á menudo, mías la afi- 
ción que ellas tienen á la música, es casi 
tanta cerro lo» que ellos tienen, muchísima* 

j¿n ningún pueblo falta quien rasgue el vio- 
Xín ó quien sople el clarinete; ni dclas© £^~ 

jras T :cv uñ no sepan recorrer ei teclado* del 
piano. — Todo esto, sin canter cun la música 
dxi pueblo j que an ninguna falta; así ceno 
tai/poco falta en ninguna parroquia en nutrido 
personal ae orquesta, 7 otro de cantores, que 
constituyen una estimable capilla* 

Entre ios cantores, abundan los niños tipies, 
7 no faltan bajos cuya voz, por lo estentórea, 
nos recuerda á los sochantres de la Península. 

la banda de música de xa capital -nasa por 
ser ae xas r.ie^ores; 7 xc, que supera á -codas 
las da m provincia, es ir de Tanauan, cuya 
dirección está actualmente & carve de un enten- 
dido peninsular, músico de primera, que na 
sido, de xa banda de cierto* regimiento. 

Del indio bataxi^ueíto puede saerase eran par- 
tido, ari esPa de tocar instrumentos, sí se li 
conducir* bien, porque su aptitud pare, la mus 10c 
es innegable • m nuestro juicio, si algo le 
ralta es buen gasto, el cual seLo puede adqui- 
rirse oyendo á oue-ios maestres . 

Hay alpu:os que cantan canciones peninsula- 
res y cubanas; paro asta afici»:n es más pro- 
pia de mujeroü, llenen no nocas indias muy 
agradable von t pero es rara"" in que canta con i 
verdadero ante, por 10 mismo que casi ninguna ! 
conoce las notas del pentagrama. 

fieles imitadores de los castillas, Habaneras* 
- ¿jotas, peteneras y no pocos fragmentos de zar- 
suelas se 070» a todas . r^ xi boca de los in- 
dios batan rueños. Las más veces, la da 1 age no 
sabe- castellano; así que --o es raro oir barba- : 
r i a: • o s taxi gra c i o s o s cm o : • 

*OucnQo ui sff el estenfido w (1) 

(1) Téngase presante que el ;a.dio contunde mu; 
á menudo la o non la u, 7 xa £ con la i. — ins- 
criben: f leota » por Flauta; anee por^anli. 
Hace alguí. *-s años, hubo uno que al empezar un 
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6 solecismos que- provocan ia risa; tai cono este; 
m Un vaca rea dio mi padre* 1 * ' '' 

11 m dio batorepieno es de suyo pe ote; tarto, 
pue las más veo es, improvise sus versos* 

jas apasiona di sino en sus oonposl olores» xas 
o aáles, por regid general, pertenecen al gé- 
nero erótico, faro erótico romántico: de ggij- 
íoinuQ, andan á vueltas col i¿ £r:tma s > ayos » pi- 
lados » enea duionaa » eto» etc. — Galantes cono 
pjeos, ros recuerda); al pueblo ondaluz* que 
tuuto se ¿ementa eaando bainso sus aoores, á 
par pue pondera la beliezc; de ia -mujer a:-.ada. 

Los ir., di us no eieren retórica: di car. que 
"paru ¿¿acer poesía, bus tu. lu ^spootunsiduü del 
corazón — — ^ Uc?x ü ciui j » 

i^s extra&o ^us Lili sus o«^.p;úsiclo, es ;'€ pre- 
j dOüiue el genero anacreóntico; ^i cual, ou..o 
| t,s sabido, rectal ere oiertu s^ocx^lez y iire- 
! reza, alerta suavidad de afectes ; por oi co - 
trario, ornan el eitirueio, pectu\ de :i. . ouíierc;:- 
c.o¿>, plajea sus verses de voces arcaicas p rin- 

üíUOCu* Gww j Cío Os-.. O OlUw*..:... C i. Uó iiU-¿.CJtCll Sli.ii\w J ««aÜILU""* 

awi ^n pe^suiüiv^u eos ei-íbru-.-. -luuos > frus«*s e áu- 
licas, alodios atrevidos* •• "i 

Muchas veces, no sobeo iu que se dicen j bue- 
na prueba de ello la teneioos en que escriben 
y cantan: 

w iüí vil corazón ♦* 
! Y, entre enfrascarse coi; ios faunos en lo 
\ más iiítrloeüGw de j^ jj^7a, S vagar con los 
; üiivo's por ios Oesqu'fcs, 6 lo :ooi:era pue ios 
\ poetas uao^P.oos, ¿oeOOose á vriar oí: ai^s de 

| discurso, ei^uí ■'Uid, señores, uil,* x ios 

| oyentes o echaron 6 oc-'rer, purgue oeterodeeo^o í 

i duda puc ei oredor quería decir: *Old, señoree, 
L oíd» 1 *" 

\ j¿iSto so explica* en ei ejfabeOo te; alo, que 
| eenstaode le" le tros, sólo oay tres wcc.ies; una 
I de e^.las llene justa cerro sp modero! a coo mies- 
| tra a; pero las otras ¿os, sue de un sonido rrix- 
; to, por decirlo asi, de o-u y e-i. ün riedio de 
! sej?a:4e-%3r£ dicción, suelen dar preferencia á 
: la o y á la i : asi pus excriben freo neo temante; 
Oacuopin, Wencisiao en vez de: Gachupín, Wen- 
ceslao» 
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su desenfrenada fantasía, y hendiendo ^espacios; 

y más espacios," llegan se hasta el erpíroo, les 
nublan á los r.strcs y, por último, ven á confun- 
dirse C-- una falnrse de querubes eoti los oua- 

íes oanoan, ríen, xxoran» 

üíl sírdl íuapno, el smwan cío ios símiles, xvu 
tan dos a de xa mujer, os xa piedra Kujrya* 

De o .'.xa nos 0/ce?* que se ci*fe dea tro de xas 
oaPas, pero que mu/ raros voces s=- eroue^tra* 

ly tai: rarasi**» Aún ro ñeros podido oo¡:se~ ¡ 
pair que r -s aas*:nen uoa, ni siquiera que • os ; 
dl&an oíjiio es* la ¿aijsya — y esta es la verdad 
ULsu y Huma — es una piedra irxjr cria, ¿ xa 
o^ax e j'.ced^r. los xaPius i*'xxtlmable valor y 
virtudes prodigiosas* 

rur es;., el poeta -,uv dice d au a:;iada; 

loau np aquí o mutya, ¡ 

i tu wi'vS ¿o. Liutya ¡ , ¡ 

xa jui' t wT*. xoa lala^os euer. os de xa xuna* 

üíiócv*...-' c rataP.o oaüu al^iuaoa i.¿ a gs que es- 
criban con hastioso puruza xa lenpua castella- 
na, al versificar xa maltratan 10 que no es 
decible* 

'de aquí la primera y última décimas de las 
cuatro de que se conpone xa w xoa w que xe re- 
citaron al general Cía vería, ¿ a.-^Sslto de 
su negada é xa cabecera de ia _rovx. ola Ba- 
tan ¿pieiia* 

*Sa¿raco Apolo gran xmaiaar 
jJt? este üroPipicxcap ^xlipíro; 
ü'?.. 'Us iuoc-v. visitas perepri o 
Sois, mareoso, tai, que su ocular 
Vista wii el ccr-po y au tránsito 
Suavifica de olor su ámbito 
Satisfaciendo á los coraza? -es 
Cual rondo en lo nao recóndito» 

ft l#a catangas, pueblo más xa al, 
jal nd a consta: -te y atóalo, 
Ostcrtad o:: esto oomonto 
Vuestro afecte el más tixiel 
A nuestro ir victo Gsneral 
• üoricnstrcndo Júbilos táranos; 
Sxr lisonjas y sin en rollos 
. . jJi;an con voz de alegría 
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I Que el general Cía vería 

viva en xuucJios, felices años l f * 

(Copia de la que obra en el "úrorxccSii de ba^-un- 

jas,* 1 " exis turre v!i wl irir-ral da J i olio pueblo) 

i¿*a muy pacas casas íiluará ur ', ro cío leyendas 
¿ romances ^DOii'es tí.. Cv.^uio* ura^s á utros sa 
lv disputan cusí, j r rru3ut::t^:a;tt se x^s ve le- 
/^üdo cu. verdadera í^tuul ios corridos, cono 
cuelen llamarse esas ilbrotes»— -üJl voluxaon dura 
;.,ios y aílus; la irisina ui^eión que el i;, dio tiene 
á los versos, le unce en esto cuidadoso. 

Una ¿uitarra y un arpa, jamás se e crian de me- 
nos en Tiesta alguna, por modestos ciue sean ios 
duexíos'* de ia oují. £ si és'aas cuartán era al;;;U- 
ars elementos, queraos decir, alamos paaus, 
jS .n en se. uro cjue una reaiara ;.rauesta o. . tn~ 
/uy e a i* u ^ u c I ¿ ar a les c u r ¿rr a ¿¿a uus* 

uü faltan iiraias ; u ue, cíievcLr.ose ó xas más o:.- 
aumbraaas r^^^iuL d^l urtw, cartea oca. bastar- 
te «íln&olón ia título y el juras otras delicadas 
aroicnei, cuyo itai:? aro, coro de aupo er, s<~ie 
■ t.;. Wito apabullado • 

líoy, sólo iu£ I rice da la últlra caja social 
'Ow^lian el rabil* i- os crie viven er los pueblos, 

y tienen alguna rertxta, ó nozan de algún des- 
: :d: o, bien que éste sea de meritorio en una ofx- : 
oina, bodos q casi todos saben bailar ios bailes : 
europeos • 

üil rigodón y los lanceros cuf rcr \ x^erus uio- 
^liioicras* 

¿irnos rotaaa cua ai x. dio ti ere una :r s tinta- ! 
va inclinación ¿ nevar el compás; y es;:o sin 
:uda es la causa de que, cuerdo bailan rl¿;;c:doc' 
u lanceros,, llevar ai raso ajustándose ¿ la ba- 
tuta isi la Hubiere) dea ^ue dirige la --rcuesta: í 
así, que un rigodón de indígenas, niás jue otra 
cosa, pareciónos siempre un ejercicio militar, 
aia^jor dicho, un entre tañimiento de soldados. 

Mi resolución, --y aquí ponemos punto. á este 
largo capítulo, — los indios batanéenos * se pe- 
recen por la música, por la poesía, por el oanxo ¡ 
y por ios Danés * : 
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I¿.OLIi;AClOLaJS íoiTURállfiSj 

USUS I ÜCS r i r u|yBRiiiS; 

*a*uüü*AOIv,k¿S, SUPiáH&TICIOI^S, UTO. Üc LOoBA- 

TAlíOU JiOS • 

Yi^ios d entrar en io más panoso de muestra 
-carea* ax describir xos usos, costumbres, su- 
persixaiooao, etc. de los x.'.dios oatcnpueños, 
rjo pcd:;:oos por riu. os da unir á la descripción- 
nuestra crítica inparoial, más ó raeros razooado, 
según nuestro escabo saber y corto entonder, 
cono ya anuí: olamos or. nuestras guatro palabras 
& ^Cii¿er^ de rT oxooo» 

ikOiCiio s^ntirloros que ío-s bata?: •.iCiios--a qiiie; 
.a prof e¿su:os ti: *; aar afecto, por io njismo que 
oro; ios nebitantes de le primera provincia don- 
de nonos residido** — se encojasen con el autor 
de este corto estudio, fruto de una constante 
observación durante el xargo períodi) de muy cer- 
ca do tr.. -i -oíos» 

&i:jv. scbvrí'is ruó e\: osa herrase reri'n bay 
ínoios mu;'* es'"ixna^ies, desde * - "' s los tobaos 
do viste. r c.-í derados: ce* o,üos o o va loada de 
Cv.íV-'.to aquí cor sir#cr:os« Ya di^rr-os en otro 
lugar oue nuestra car-^o de observación errsti- 
muíanlo las últimas copos sociales» Si oloura 
vezóla ír.dole dol es un 1-0 *x s obiioe á salimos 
de éstas, pnot tratar de '"tros mes elevados* 
crof :u.ros 2T: pue .x^s ox^s ilustrados de la pro- 
vínole Batan puc na tendrán ia suficiente soásete: 
para corp.-render que no sonos nosotros úricos 
en esta ciase de "tareas, pues oalie ion ora oue 
el exorno! de usos y costumbres es hoy muy oomúr 
ai: todas partes, especirxriente en ia cuita jüu- 
ropa, cuyos puebxos~ íúzganse ios unos á los 
otros coo infinita más dureza que el autor de 
estas .lineas, na de juzgar é los id di os objeto 
del pro sor te estudio* 

Heciía esta salvedad, varios ¿ continuar xa ta- 
rea que truenos entra maros» 

I 

mu al capítuio anterior, dejarnos dicho* que 

el indio tiende á imitar ios eootos y los baile; 



Tiende también é imitar al europeo en eso 
de darse la mano, cuando se saludan al tiempo 
de encontrarse* ¿¡*sta costumbre no se ha vui-* 
pero en los cascos de éstos, lo está tonto, q\xe 
raro es aquel que no alarga su mano é cuantos 
saluda, dn ninguna parte se vé con tanta fre- 
cuencia esta costumbre cerno en las oficinas, 
di el recién llegado es digno de que el escri- 
biente á quien Ya á pedirle algún favor, Ó sim- 
plemente á visitarle, le tienda la mano, así 
lo hace- éste; y es de ver cómo, dadas ya las 
diestras, las sacuden con cierta fruición y 
violencia en prueba de sincero afecto. 

fienden asimismo á imitar al europeo en sus 
trajes; mas son contados ios que visten con 
arraglo á las modas de iáuropa* Y de éstos, 
el noventa por ciento, en cuanto regresan á su 

casa se despojan de americana, chaleco, cas 
misa y pantalón; plántanse una camisilla de 

las llamadas '•de chino,* se- quitan ios zapatos 
y ios calcetines, y, con las pies desnudos, se 
están É todas horas. Si necesitan ir de un la- 
do para otro,— pero ocurre dentro de casa, por 
supuesto, — calzan se las chinelas. — 11 pie des- 
nudo puesto,- — calzan se las chinelas.— 11 pie des? 
nudo no lo ponan el el suelo sino los indios 
pobres. 

Son muy contadas las indias que usan medias. 
Cuanto hemos dicho acerca de los hombres, res- 
pecto de este particular, puede aplicarse á 
las mu ¡ eres * 

La costumbre de estar completamente descal- 
zos dentro de casa, la adquieren desde peque- 
ños, que los padres ios dejan andar á todas 
horas desnudos de pie y pierna: así que no es 
de estrahar que de mayores no les sea fácil 
acostumbrarse á llevar siempre cubiertas esas 
estremidades. Al contrarío de lo que hacemos 
los europeos en este país, los indios de am- 
bos sexos ¿amas duermen con los pies abrigados, 
siendo defícil obtener esto aun de los que es- 
tán enfermos, ül frío es un goce para el indio. 

la que hablamos de pies y piernas, no quera- 



moa dejar- de apuntar aquí una observación que 
también habrán advertido muchos de nuestro» 
leatores, 11 Indio joven, sin' distinción de 

sexos» mientras' permanece de pie, 'y. en parti- 
cular cuando habla con otro ó está esperando 
alguna cosa, suele apocar todo el peso del cuer- 
po en la pierna izquierda; la derecha pénela 
ligeramente doblada, j de tal suerte-, que la 
linea longitudinal del pie de ella queda per- 
pendicular á la del izquierdo ♦--La mano de 
esse lado xa llevan á' la cadera* --Cuando tienen 
un punto donde poder apoyar alguna mano, ti 
otra cualquier parte del cuerpo, la apoyan des- 
de luego, y entonces cruzan las piernas; mas 
no como los europeos, que siempre llevamos 
la punta del pie que cruza hasta tocar en el 
suelo j el indio raras veces lo hace .así; por ■■ 
regla general, se quita 'la chinela (si la tie- 
ne) y planta los dedos del pie derecho, que 
ea el que generalmente cruza, sobre los de- 
dos del otro; es decir; 'la punta , del 'pie, 
raras veces, rarísimas, toca el piso* 

Mo son pocos los que comen con cuchara, te- 
oedor y cuchillo* ♦ delante del europeo; por- 
que cuando éste no le ve, es contado el in ' 
dígena, por principal que sea, que no come 
con los dedos * 

Mientras comen, su postura favorita es la de 
en cuclillas, en el suelo. Al alcance de su 
mono, pero también en el suelo, colocan los 
platos, los indios principales suelen comer 
sentados á la mesa; mas algunos prefieren 
ponerse en cuclillas, sobre el banco que sue- 
" X¿ haber frente á aquélla, y asi comen. Guan- 
do lo hacen con* cubiertos, casi todos los ali- 
mentos ios toman con la punta del cuchillo; 
el tenedor puede decirse que sólo les sirve 
de auxiliar" para cortarlos. 

▲ propósito de comidas. 

j*¡x indio es de lo más oninívoro* — ?se nos per- 
mite xa frase?- — que podemos imaginarnos j nada 
repugna; come cuanto le ponen j pero es extre- 
madamente caprichoso, hv guarda orden ninguno 
en sus comidas* xas diversos platos que na de 
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.-.onar, ood^s xas s&oa & un mismo tiempo é ia 
.wsa. Al oaxaogj ue los europeos ilomoocs wo- 
risquera, por tradición local oir rooim ai fun- 
damopto; es ex pa:.i üol xi:dí oiu; y por coda ^or- 
jí'ii úu m^ris^ueta, pego tu. o&jíízcü d acjaejxo 

^10 Biáo 1(5 VÍ.,-iüX*w üi. gUStO# i'ui modo de OD- 

A uwX % 3 fío íiOOUlO^li UJu Cw 00 OÍ úb XOS .' IXiQS pü- 

^a^iius, Ioü cueles, como tcuos sabemos, xu quie- 
ren "o do á it; vez; do otpií que, á joz&er por es ti 
üeimmie, ir. s^a c-.'..piet;i:o?.-&e errónea ic rrase 
•13 ;•: ■■ sabmAos ipie o-Lor inglés, que A-l.uL.i6 á los 
1 di'.os t, ..i¿iot» gr^. dos# w 

ou„ ^yiü¿,Ofe> oour^ '...da : m doradón; ellas ia¿s 
u ae ellos» oo oxnguoa m.e¿3a~- ~o eeoeraxoi; ae xas 
de xos ir míos pobres— fritan una ó más clases 
de dulce, para' postre* Y en cuanto á las fru- 
tas, basta digC'ixus que de olías o o s¿io son 
¿roa des aficionados, sir;u xn sociables* toaban 
de comer opíparamente* y nasta nueva comida no 
cesan ae tornar con frecuencia lanzones, ates, 
chicos*-— sega xo estación- — j lie. ociaos coso omi- 
so del buyo — otra golosina—que óionen siempre 
en la boccu *u:r cierto que ox postro tío duxee 
lo toldan de un nodo un si es lo es repujantes; 
;pio or ois'vu, o:; rué toóos xos de Ao meso, une 
..ros otro, lo <"ilo:j uo it- ;• xsmdi dulcera y oía 
i., misma cuoi'uu^, sxa xir pieria or.tes. 

X*l CirOZ, AA OwSOUOO Y i,, :, T ¿\j.l\C b 9 CS 10 CU6 

máa ape ím o-., a ; c. ■-. e "al ture su diurno Ve f ov, rito * 
a;* us tales ^ r.oí^o ooAroiAO ei\i algunas astvl\ - 
pootes, p los rraims quo ao están aun en sazón, 
apunas de cixas ios po^en en sal y vi:; agre, y 
vjuundo non ornado di en ei gusto del o oído, xas 
saborean co« delicia ♦ 

i¿l indio del campo cone xo que puedes cuado 
carece de arroz, loma mulz, camotes, calabazas» 
raíces ♦* Mucños, en su pobreza, enferman á con- 
secuencia de su mala alimentación* i-a vida de 
los montes es miserable: verles comer trozos 
de calabaza con algo de maiz cocido— *y no siem- 
pre lo tienen— mueve el corazón del menos sen- 
sible* 

II 

iuizás' de esa afición que tienen de imitar 
al- europeo, naos su desmedida curiosidad baoia 
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todo lo que hacen y dicen los eastilas, á quie- 
nes atiaban siempre que pueden, para Moer 
luego sabrosos comentarios* Bn los cuales ja- 
más el lenguaje peca de cáustico* Pero la cu- 
riosidad del indio* á la manera que su modo de 
comer* es de lo más pueril que puede concebirse, 

2¡n cierta 'ocasión, llegamos á un tribunal t 
pedimos recado de escribir, y al momento da 
haber sido servido, comenzamos una carta partí - 
ornear* Mq ¿¿abíemt/S ttfazaao auD auatro reju&lo-» 
imu 9 ouiú+úo ¿40t&L¿t*a que til u^pitán diiri&ía a U 
miradas, bien que muy fur ti Yaciente,, hacia nues- 
tro papel» En cuanto pusimos punto al primer 
párrafo, empezamos otro que decía así, sobre ; 
poco más ó menos i # Por ' cierto que el capitán 
es persona muy atenta y bastante bien educada, # * 
--T el bueno del gobernadorcilio* lleno de sa- 
tisfacción, se nos acercó para darnos las gra- 
cias (!)••• 

Posteriormente, hemos notado que, cuanto más 
principal es el indio, mayor suele ser el gra- 
do de su curiosidad ♦ 

Sin embargo, para ciertas cosas dignas de 
ser curioseadas, no muestra inclinación alguna • 

Por eso decimos más arriba que tiene mucho 
de pueril esta costumbre de casi todos los 
indtginas, 

iSl indio es naturalmente desconfiado; siempre 
cree que le engañan, ó que tratan de explotar- 

si se xe piden ciatos acerca de su riqueza, ve 
en esa petición un ardid del cual se vi. le ai* 
¿uien para el ¿ogro de provechosas fines ♦ 

tite mia.Au rcsc^jio, usa de^e /;.rio.;2:i quo rara 
vez Xw ubu.cúx e* le tu¿ce ser, cutfnáo, i.fonual; 

¿o *"ieLü sc^i.iridc*u u" , ^s o. :.viecio:.es: o ,% r: 

Jr^Cv^/jcla Sw vuelve etrtls de te do ¿o quv, uijo 
...i día ui.- v ess Diiortü cor, i col sel ente civismo* 
y es tc.i: s: duna sí a tester^vuc, que así lo na- 
U; , r o cog^.-- An ia serví Our-bre tí oxaé s " •: ca * cu 
„c3 Vipcs duaorlblrúros nás Adelante uve por 
^' ; o, abiú dar. ios iveios de tales crvr; dicio*:; es» 

Oa...áo hacer: ce- tratos, rirr;cn en seguida un 
doeuiuunto, pera seguridad de los i teresados* 
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ul que no toma .esta precaución, saldrá segura- 
mente raal parado, por xu mismo que ex indio sue- 
le cambiar de opinión muy á menudo* 

üo embargante, hacen obstinado me api é en 
cierto linaje de asuntos,, Ya puede estar una 
daiaguita mueirta de amores por un mancebo que 
no guste á ios padres de xa amadora dalaga*** 
Los padres prefieren ver * entre cuatro Texas* 1 
á su hija, antes que casada con ese mancebo» 

Tal es el antagonismo que existe entre unos y 
otros, sobre todo entre los que se dedican a 
igual suerte de negocios, que el espíritu de 
asociación puede decirse que es nulo* Si se 
reúnen será para jugar ó pasar el rato de un modo 
análogo; pero para dilucidar un asunto seno, pa- 
ra hacer el estudio de una cuestión trusae. de-, tai 
^^rc, discutir ex ; ;ui._;i- ';o de un . .^, y-oio, ei* rrj'cs 
palabras, pera algo ü' : ;íl, ::.o puede eoesepuxrse cuc 
üaya armonía ni unión si quiere.» La discordara la c 
pareo e^us, xa indef ereneia de muchos f es lo co- 
mún entre los indios; j si llegan á un acuerdo» 
falta saber si perseveran en él para poner feliz 
coronamiento á la cuestión* 

Los que emprenden un negocio en comandita sue- 
len acabar denunciándose ios unos á los otros 
de supuestos fraudes al astado; así se Tengan 
Mituomente de la bancarrota que cada uno Hace» 

n Ya sabe V* for propia experiencia que en cada i 
H esquina de las calleé de estos pueblos se en- 
cuentran personas capaces de afirmar todo lo 
11 que se les dijera, dándoles dinero; así es que 
f, es aquí muy peligroso admitir prueba testifical; 
**razón por la cual, me atrevo •••* ete* 

jaiste párrafo lo tomamos de un escrito firmado 
por un indígina y redactado por otro, f ano so 
pica-pleitos, hijo de üatangasi lo cual prueba 
<¿ue ellos mlirios rucouocon que ex indio de la 
ultima clase se doblega fácilmente ai primero 
que le sobornas l costumbre es ésta que* á la 
fuerza deprime la condición del individuo i 

La desconfianza del indio suele no tener rela- 
ción con cierto género de absurdas ó fantásti- 
cas influencias, en xas que. cree á pies jun tillas 
y no f latan quiénes,, tan astutos como marrulle- 
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ros, conociéndoles el fxaeo, ios explotan por 
ese lado, verdadero filón de utilidades, más 
ó menos pingues, segán quién sea el explotado» 

Gomo candoroso» raya en lo inconcebible; 
pocos habrá en Lipa que no den por cosa segu- 
ra que D. Pablo Maralit, gobernad ore i lio, que 
fué, de dicho pueblo, en el año de 1744, anda- 
ba por el fondo y por la superficie ele la lagu- 
na da Bor.bon* Tan absurdo, consta .oade mer:os 
que en la crónica de cosas notables que existe 
en el tribunal de Lipa, de la cual crónica, co- 
mo de otros muchos documentos curiosos, con- 
servamos una copla» 

A otro gobernador el lio de ese mismo pueblo, 
que lo fue durante el ano de 1829, D» Pablo 
Maearandang, lo deidifican ó punto menos; y 
euentan de él (también esto está escrxto en la 
crónica) que presagiaba el dia, la hora y hasta 
el momente en. que se morían xas gentes ♦ 

Por supuesto, no queremos extendernos para- 
probar le supersticioso que es» 

Conservamos curiosísimos apunt'es acerca de 
jlO que suelen pronosticar ,f ias cometas ó es- 
trellas son rabo como un narigue de gordo** 
--(Textual) • 

üsx la gallera, si ios clos primeros galios 
que ganan, son de un mismo color, buli, ver- 
bigracia, el que tenga u¿,o talis&y no lo pelea a 
toda la zaxtiQi-- '¡A¿L-*a ¿a. •mIí," .j.¿<¿; .; arca 
que el que no sea buli perderá irremisiblemen- 
te. ■ 

lo tengáis un arranque de coraje, por efecto 
dex cual tiréis un plato al suelo} porque el 
bata que os vea, echará á correr, j no parecerá 
en algunas horas, ó en algunos días; ó quizás 
no vuexva nunca» 

Le preocupa mucho ver. al peninsular pasearse 
por la habitación* 

Ya ex indio por un camino, y nunca vuelve 
la cara hacia atrás» A veces acurre que un 
carruaje le atropella, siendo de advertir que 
el viandante oía que los caballos se le acer- 
caban, y que el cochero le decía: Itave, Ita- 
ve I — T es que creen, según tenemos entendido 
que todos llevamos amerito en las rayas de 
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trente nuestro propio sino* 

Si ai indí^au ie ocurre ai&una desgracia, que 
casi sienpre ha pacido evitar, coi suela a e pen- 
sando qu e #iü quiso Dios** Y asunto aoxidiuído. 
i3on fatalistas, cono bueaos orientalesi 

jaín cuanto á sus evf eaa -edades, aUa en r:aaor 
re e¿, loa r eaiqul', les que ksi. io~ ca./C ..erus y 
xc^ljíuuos* ^c "a.cs nos n,u:jurjos • a otros 
jarees .p.u, ioa aiu io pre^crib** -i ei pírico 
..e^l^ull- lo, pao co, ¿er iaeruüi to por i-^uccion, 
. " a c a a 1. 1; e a i* p .> s a o o c¿j. oí e.i.¡ o x a , *.- »w <-* 1 en p -i or\ ui— 
puiüQ a ucciaa aoras uru uiuciia sauíauna i ,' ja 
a x 6 ri c i a d 8 o . ira r s"f c r 1 * a • s • 

Guau do tacú un raiüo.. la ,iacuata ía er ti erran 
,.;. . c^ ». ... lar ue j-^ oas¡.*j y o. .....!• o eua ; u>o. ut 

j.<¿ 'o¿ -¿¿^aii, nupor &ai*u ai upo '..i**".o ao-. rocíen— au— 
cideu Antes da praoaioar esío c a ti erro envuél- 
vanla aa un papo! la^co, para cj.ua lo sea el 
carleo; paro otros prefiera. c.V'iveria en ir* pe- 
riódico, porque asi ai mucíiacíio sabrá xcer cas- 
illa» 

-uo concluiremos sin apuntar aquí, presto que 
es oportuno, ua aiiuso aetca.ie» 

Jkuc-*os xa oíos er^en en la eratsow. cía ae te; pé 
jaro ¿lanado p<,r. ¿rae, ei oUc,i tiene xa ratfdica 
cualidad, la ruste* aosa, tu* á" cía oo posarse á me- 
■ria aoeüo oa oí drúoi nías uereano á xa casa ae 
ia mujer que está pa;. I ando; lúa alón pue impide 
coa su§ eixraiios oc '"os, i.aata eaasaniir la 

¿luox 'Ow ciaj, x w - «¿»c. t _ c» r, x^,, ^u * 

&é acpil uu apunte acerca ¿el patiuao, que ea- 
: trets acarnos de otra, porción de elloa, reí erectas 
; a las aves más notables que Leíaos visto en la 
; provincia batangueña. 

I V&TIh&Q. Pájaro fantástico, riooturno, que cai> 
í A a de f oar-iae con frecuencia, mb el terror de 
I ios naturales» sus gritos, seiaejan yes á veces á 
¡ ios maiiuJ liaos del gato, :-*oa O'tras la expresión 
| riel ele ios a.a "idos de ios cigarrillos abando- 
nados ¡ y Biucrias veces,- — y esto os lo mas terrible, 
— ddíntioos á ios que eovñaian'ios aillos de pe- 
i o-io' cacado e^-a brútol¿:ento allegados coa las ioa~ 
| -ios*^ — Maro es ui ludio, rarísino, (pie dude de 
j ia existióla aoj pa':-ii:ac, pujare fio rúa os iiua- 
oi-ario qiikj la piedra kutya* 
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jc*l iLídio de la ultimo oíase se dócil -por na- 
turelezc, resoeotuoso por o;':- -íeióii, sumismo 
per I.siíiito* justas tre^ buenas cualidades de 
1-;.: mallas, ron más propias de aquellos que 
vive:, el: los ^uoblos más apartad ■*; de ios de 
Jt.yCa£LD 5 xcal y Lipa, ;¿ a:; ¿--r i ?. i"b rayores 
y :- v r --h :l;:civi ' :i£aü-:«3 6c "•■ % di* la provi-o:!.o» 
rur lu t;wrer\i ? 'o''- v . ate: tj' tes, oonicllios y 
fi :;b el; tu 'irab.; 3e\ :1 ca£ ,, ': t * : a, y o sí xc so:: 
casi "ecos xos úe xa regxÓi: oata^pueña, salvos 
los que milita}: en "xos flxas de la elegancia, 11 
muchas de los cuexes eseuivai: eb encumbrarse 
•y, o o'xoru-Lí pori- ti , soxx- %r ?"..; sujexaan^s* 
i" es ^iiOj i-L íc é;ocu acUicl, ex i/ lio cue xleg£ 

O. CXOZ* V~* \OL.:CXGi"í, AC^ÍlüBQ 6XbiewlJIUUv.4e^ et-6 pre — 
S.U'CXOSOJ O»."'' elCXuL. úUO 10 au^uirierw si os:a 
:j1^.. les vrUÍdü, Ó i-lv^'g 0Í6T jO íCCü O.:.;, el eu~ 

^s omujutaor cié suyo; y á fe pee : c; xe cía por 
^&ui&r Le sabiduría 6 Xas virtudes ele cualquiers 
de sus ao^orr&Leos; xe tía p.:r xa ostentación 

& xa que propende por gi^iulldad, ya «cortando 
bue. os cabellos, 6 guian dolos áesde ur vc-hieulo 
de insolen to¿> c:iorí:es, ya luciendo juicos tra- 
jes cíe costosas joyas ♦ jasa afición al lujo — ■ 
boy que tan escenas cuidar todos de niñero (I) 
--no es excesiva; no embargante, raro es el lu- 
dio que carece de oigo que sea de oro* y rarí- 
sima la india que no luzca unes pendí autillos 
de^ tumbaga por xo meros* 

Las buenas condiciones del albergue le preo- 
cupan infinitamente menos que el adorno personal. 

Los de Lipa son los más ornantes del boato: 
hay allí mujer indígena que se prende brillan- 
tes por valor de seis é ocho mil pesos un día 
de gran fiesta* 

Sin embargo de esa condición innata del indio, 

^(1) A excepción de los de Lipa, que en los do© 

últimos años han ganado bastante, gracias á la 
subida del café, del cual han tenido espléndida 
cosecha en dichos anos* — (Advertimos al lector 
que nuestro modesto trabajo lo redactamos en 
Octubre de 1886 ♦} 
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de exhibirse á todas horas, no hace ninguno 
vida que pueda llamarse dispendiosa; por eso 
precisamente, y porque no es lo común en ellos 
darse regalado trato, no encontramos ninguno 
á quien cuadre de perlas el calificativo de 
sibarita* 

Entre los pueblos grandes, hay uno, Bauang, 
cuyos hijos üistlngense por su extremada mo- 
destia* ¿intre los pequeños, creemos es Lien 
aquel cuyos naturales nos parecen los más Hu- 
mildes de todos ios batangueños. 

Ase ingénito afán de ostentación, corre pare- 
jas coii el de ejercer superioridad, bien que és- 
ta sea con relación al última ciego azotacalles 
del pueblo ♦ 

j£s Batongas acaso la única provincia en que 'ac- 
tualmente- se disputan ciertos cargos municipa- 
les* Algunos ejercen el mando con aires de au- 
tócra, y pecan no pocas Teces de neronianos; pues 
que á sus voces de mando no es raro siga algún 
ademán que, ai fin y á la postre, redunda en de- 
trimento de ajenas espaldas.— Los principales man- 
dan á sus dependientes; éstos, á su vez,, mandan 
á los criados; y todavía entre estos últimos exis- 
ten risibles categorías • así que, mueüas veces, 
cuando vesos esa trasmisión sucesiva de órdenes, 
que ejecuta el más inferior de todos eiios, acu- 
den é nuestra menor i a dos versos del festivo Mo- 
rete, ios ouaies vienen para el caso como de mol- 
de, cca¿biundo el género del adjetivo; 

Orlada de las criadas 
de las criadas de Aurora • 

Hay ir; crios muy serviciales; se les pide que 
Hagan una cosa, y xa liacen muenas veces por si 
riisnosj pero los hay, en cambio, que ¿¿o la hacen 
ai a o en rarísmas ocasiones* Tales son los ma- 
yordomos, cuando no ios manda el dueño de xa 
casa; pídeseles un vaso de agua, ó que limpien el 
polvo á una silla, y tra*. chiten en seguida la 
orden á un su inferior, á fin de que este le eje- 
cute* ^ue ::-o iiay /.i .^un inferior en ic casa?*** 
rúes sale á buscarioá ¿ la calle, iiasta que lo en- 
cuentra, j trrDQjuoes le dice que iieve ei vaso de 
a^ua, ó que limpie el polvo I la si lia ♦--Hay ex*~ 
ce ocióles. ea:;o an r-odos* 
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Jhius á pesca* de que el ir dio tiene esa can- 
di clon de vio hacer aquel -.o que él cr^e que no 
le di^ifica, mejor ¿Slcho, que no le corres- 
porde haoor, desciende fácilmente á oficios 
u;. v,.:/ !, cs degrádente;:, v»g*, ^ugr.o; ]r c.mo 
tc::¿/e que impetrar de alguien olgún fcr/nT,— 
pan* i'.; crcl s„ v^-Ie ci^ cíjrtos fie ^retericin • ; 
7 oír jiiKioquioOj— íú;;' s :üc 5e [dlrlc,. :rejn;re 
suele ser cnreñtco .ir carasio, at.~r to," y hasta 
obsequioso, 

üi o- -sequío ck;l iM?o va iriplíol tenerte uni- 
de «. l¿;una idee ele r.rovech so íir; nótese que 
ios. que ro 'ejercen ínf Inercia , rarísima Tez 
se topan e *-o oi obsequio de un indio* 

ho obstarte lo acabado ñe apuntar, ex irdlo 
es hospitalario en entrono; y su instinto de 
mua tener llega al punto de que cuando pare 
alguna perra suya, no le quita ni siquiera un 
arlo; todos puedan en casa* 

Cuantos llegan al bahay del india, ya saben 
que allí tomarán de cuanto haya, y pueden dispo- 
ner de una pequeña porción de piso, suficiente 
para dormir todas las noches que les Tenga 
en gana, lujalái no fuese el indio tan hospi- 
talario como esl Indudablemente, habría 
más amor al trabajo • 

Téal nos lo demuestra; sin que sus activos 
hijos dejen de tener esa cualidad, no protejen, 
en cambio, la vagancia • — Mo ocurre en Táal 
lo que en utros pueblos, donde se ven casas 
atestadas de huéspedes que se están días y días 
comiendo la soap boba y sin dedicarse á otro 
negocio que á dar de visitar con la panilla 
que tan generosamente les esté sosteniendo ♦ 

Ko olvidaremos nunca— y vaya es 4 -^ yo* vi a 
de digresión—lo que vimos una vez en Balayan» 
üxí este pueblo, hemos tenido la fortuna de 
ser simpático á sus naturales; así, que tantas 
veces como en Balayan hemos estado, hemos sido 
todas ellas objeto de cariñosas invitaciones* 
Muestro comezón desmedida de conocer la vida 
de los indios, psonos esa vez á que nos re- 
ferimos,' en. el caso de aceptar ios reiterados 
oficial entos de una familia humilde, pero 
>j¿f-tiy 'honrada ¡ y nos fuimos é vivir con ella» 



-- *<4uó aeostubra Y* á desayunar? 1 *-- me pregunté 
la-dueüa de la casa. — •Hiafé con leoiie y pan y man- 
ti quilla, **-- le respondí» — Pues aquella noche, 
sin que yo lo supiera, enviaron un propio á Taal 
en busca de la dichosa mantequilla, costándolee 
la lata y el propio ir. eue. ^r-.± Tez ;:o ganase 
aquella familia en toda una semana* 

Pues bien-- y vamos á lo principal de la anéc- 
dota; — dos días llevábamos de huésped en aquella 
casa, cuando vimos llegar un carretón cargado 
con varios balutanes; 'era un equipaje completo* 
— lf Y éste, ?á qué viene?* 1 — preguntamos á xa 
dueña de la casa, aludiendo ai recién llegado.— 
'"Tengo é dar de visitar, "--contestónos éste, anteí 
que 10 hiciera la persona é quien lo habíamos 
preguntado. I al joven— ^ues joven era — <se es- 
tuvo de visita un mes seguido. 

IY 

útra buena cualidad 'de los indios Datanguettos, 

es la de ser bastante religiosos. j*x soñar el 
toque del crepúsculo vespertino, la oración, 
tiúüos se descubren* vuéxvense hacia el sitio 
donde está la iglesia* y murmuran entre dientes 
algún razo. También acostumbran 1 :^^a: :v':^s 
U .10 .)3"Da?;33, ó". 3i. la jSjCI costumbre más general 
en la mujer que en ex Hombre, ^uien quiera que s^ 
póstrase de niño jos ante ex altare! to que todos 
tienen en su,.baiiay, y ante el cual es do.^de 
rezan asimismo la oración de la tarde, si están 
dentro de casa. 

hx exxas ni exios pierden misa en día de pre- 
cepto, y en xas procesiones* y oisras exases de 
funciones religiosas, se disputan los primeros 
puestos* 

Todas las indias llevan un rosario, más ó me- 
nos lujoso, colgado al cuello; la que no, lleva i 
en escapulario; y muchas, ambas cosas é la vez, i 
y hasta un par de "medallas y un relicario ademas *| 

Üstlman sobremanera los libros doctrinales que j 
les regala el Pardeo, y es de ver xa fruición l 
con que los reciben* Llegan á aprenderlos de j 
memoria, y de ellos se valen á veces para ense- i 
liarse á leer las unas á las otras (tagalo, por 
supuesto}* 



In ningún viernes del año comen carne, y to- 
das las noches, de cuaresma, recitan cantando 
en muchas casas la Pasión* 

A las paciones' — -como también se llama á las 
casas donde se canta , en cuya sala hay un al- 
tarclto puesto con mayor ó menor lujo de Imá- 
genes y ornamentos, --suelen ir mucnos convi- 
dados* los tenoriones aprovechan la oportu- 
nidad para nacer sus campañas amorosas; que 
algún resultado practico han de dar, pues es 
sabido que a ios nueve meses Justos de esa épo- 
ca llamada w de cuaresma," el número de naci- 
mientos excede á la cifra acostumbrada* 

Hay iridios religiosos hasta el re; ■.."'.■*; mu; o-i * 
curren á misa todos ios días; y por nada del 
mundo pierden un sermón 6 una dehesas Tiestas 
en rué se repica gordo» ho falten, sin embargo, 
quienes, con visos de contritos, pretenden co- 
honestar las faltas de que les acusan sus ému- 
los, dándose sendos golpes de pecho, é impulso 
de la Biás refinada hipocresía* 

El indio, para magiar su conciencia, maás 
que á ejemplares acciones, antes que é la ma- 
ceraoión— a la que nunca llega— recurre al 
rezo; que lo conceptúa el único para reivindi- 
carse ante Dios, así como la iglesia Júzgala 
el único crisol 'donde todos los pecados se 
derriten, en fuerza de oraciones, dichas de 
rodillas y con el rosario en las manos» 

Si henos de ser franco, no conocemos •■• ver- 
dadero dechado de virtudes, ningún anacoreta; 
pero tampoco á ningún hereje» 

Porque el indio creyente desde que naoe; y 
lo es tan por su voluntad, que antes daría su 
fortuna, que apostatar de sus inveteradas cre- 
encias religiosas* 

Por eso es raro, muy raro, el que nace es- 
túpido alarde de descreimiento, o se jacta de 
la posesión de algún libro malo.» que jamás 
lee; detesta el Indígina las lecturas filosó- 
ficas, y en general, todos aquellos libros cuyo 
contexto, paro entenderse, requiera muy honda 
penetración de parte del lector • La facultad 
más desarrollada del Indio suele ser la memo- 
ria; y de aquí que -sío le gusta" la lectura de 
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cosas sencillas; lo que no comprende desde el 
primer momento» lo deja, á menos que una muy 
viva comezón de curiosidad He mueva de insistir 
en la le o tura de lo que rio ña. comprendido* 

Un, instruido batangaeüo, que en varias oca- 
siones nos tradujo con bastante fidelidad y 

buen 'gusto apuntes históricos de la provincia, 
pidiónos una vez una. poética, con el fin de es- 
tudiar el. modo de componer en verso ♦ Bájaosle 
el J^rte de Antonio de Trueba y la Poética meta- 
fisioa'de Oampoaxiior* A. los quince, di as, volvió 
á entregarnos ambos volúmenes: el primero, el 
de Trueba, lo había leído; el de Gampoamor, .*♦ 
a o pudo con él, no le gustaba, era ^muy malo* w 

Son muchos los inri ios que tienen un ejemplar 
de Hl Secretario privado, ó cualquiera otra obri- 
ta de esas que contienen todo linaje de cartas; 
y aunque no siempre copian palabra por palabra 
lo que en. sus páginas leen, sírveles como de 
norma para la redacción de cuantas epístolas I 

ponen ♦ ' 

Guando unos á otros se -comunican por carta, ] 

son corteses sobre toda ponderación: comienzan j 
con un -Señor Don íaunque sea aspirante á es- ! 

dríblente la persona a quien se dirigen), y se ] 
despiden con un atento besa su mano» j 

i#a mayor parte de los naturales rubrican antes Á 
de. escribir la firma; porque al hacer la rú- • j 
brica, que es un intrincado laberinto de car- j 

vas, trazan en la ccmbi nación las iniciales de j 
nombre y apellido: y á continuación de ellas, 
escriben las dem;as letras de uno y otro» — lio 
falta filien cree que este modo de firmar es un 
anacronismo flagrante, algo así cono una remi- 
niscencia de ias firmas de nuestros abuelos* 
Verdaderamente, algo hay de esto, pues que el 
indio es muy apegado é sus costumbres, y así 
como una reminiscencia de las firmas do nuestros 
abuelos. Verdaderamente, al^o hay de esto, pues 
que el indio es muy apegado a sus costumbres, y a 
vemos que muchas de las antiguas prevalecen aún 
entre ellos* ¿'ero tal modo de firmar, más que 
4 otra cosa, obedece sin duda alguna é cierta 
vanidosa preocupación: digámoslo más claro; teme 
que le falsifiquen la firma, al propio tiempo 
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que le agrada, mucho que todos vean hasta qué 
&va&o alean m su bueii gusto y rara habilidad 
en materia de hacer curvas combinadas •--Prue- 
ba de que eso tonar de la falsif lección exis- 
te, la topeóos en cue es raro el lidio me di a - 
Pariente ilustrado cue no "lene una rúbrica 
s-hcillt; (jueivr.üs decir, que á ios instruidos 
..o les preocupa eso do que se lo falsifiquen. 



¿>o\ i .'b bato: poenes, nuy " • J, -tlos 
de initeción: Sw ios da uoo muestro ele letra, 
tollosa, verbigracia, y lo eo'piao cor* basteóte 
fortuna. j¿i?.:tre los plumarios ó u&cnuerses 

\s xo.s u.o-oxo'Oj £U : ^ie Labor uoo Ó Tááa que sor; 
aoo-oootas ;;uoáo;- istost Por i o común casi to- 
dos olluo tro. t: en cruy bollo femó de letra, que 
hocoo además basto-* tv ae ~^ísa # 



Boro otros artes tienen tonbién basta; te ap- 
titud* i^odo diroo,os de la músico, pues ya 
cu ol capítulo 111 aójanos 'o.oioi {toado que para 
esto tiíjoen oo poca aptitud, aniéii do oro ofi- 
cian DBtusiás ! ;lca« 

Los plateros hacen trabo; os delicadísimos, 
tunto más booltos cuanto mayor sea al celo 
de quien lo encargue, pues ol itdio, para las 
artos de adorno ? y abandonado á sí ixisiao, sue- 
le teüer un {justo estrafalario, confusa mezcla 
de lo barroco y plateresco cor, xo oriental* 

u tras michas aptitudes demuestra ex indíge- 
na: casi todos ellos, mejor ó peor, saben afei- 
tar y cortar el pelo; non tan con pasmosa segu- 
ridad; raro es aquel que no sabe guiar desde 
el pescante; oo ouo pocos ios que entienden de 
cocina; y en las artes mecánicas tampoco esca- 
sean, pues ios hay que son herreros, tallistas, 
carpinteras, sastres, zapateros, soorereros, 
cordeleros, ocoteros, ato», etc. 'Én motos pa- 
labras; el xo ello es un ser privilegiado para 
tocar do todo, queque por falto cta tuonos maes- 
tros nunca ó cao;? ouroo naga al eolito del arte 
ú oficio cualquiera que soo el que v- a ti ve. 

Acerca de lo ton debatido cufstiér; de si el ir- 
dio es 6 to rio^o y ..oda o:lU".orta rtí criante 
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tragi:ante; y toaos éstos, rio $ólo no guardan re- 
lación en número co:i los dedicados á xa egrioui- 
jura, pues que son infinitamente menos, sino que 
tampoco hay comparación posible entre uno y otro 
trabajo « i£l campesino, con la espalda y el pe- 
cho desnudos, trabaja con más 6 menos ahinco, 
pero casi, de diario; y sufre por consiguiente 
xos ardores de un sol abrasador, las molestias 
de la cellisca, xas inclemencias de la colla, y 
nada digamos de xa perniciosa emanación del ximo 
del tubigoxu 

¿manta del trabajo no lo es mucho; y á ello se 
oponen su constitución fisiológica, los rigores 
del clima y su condición ó manera de ser; que 
ao es codicioso, que no tiene aspiraciones, que ' 
no piensa en lo porvenir y que no suele conceder 
valor alguno al dinero, pues una vida miserable; 
come poco y mal; gana lo que ú duras penas puede 
cubrir sus más perentorias necesidades, 

■ too faltan indios principales, tan de suyo pró- 
vidos, que se desviven per aumentar, su fortuna. 
trabajan mucho; visitan con frecuencia sus. ha- 
ciendas; pero obtienen poco provecho, porque 
son rutinarios en sus procedimientos, odian sis- 
tema ticamente xos adelantos, y raro es el que, 
con verdadera y entusiástica fe, sigue paso á 

teso los progresos de la ciencia agrícola* X 
stos, suelen generalmente retornar á sus anti- 
guos procedimientos, porque luchan de continuo 
.con miles de dificultades, tales como falta de 
brazos, ó de capital, eto«, las cuales vienen 
más tarde ó más temprano á coartar sus loables 
deseos» 

"ébl general, pódenos decir, sin tenor de equi- 
vocarnos que, on la provincia de Ja tangas, las 
palabras progreso y crematística son verdaderos 
neologismos entre los naturales del país» 
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La mujer bmtamgeña* en cnanto é actividad y 
deseo de ganarse la vida f queda por cima de 
toda ponderación; ella es negociante incansa- 
ble, industriosa provenida, trabajadora de 
suyo; y de una resistencia tal, que ciertas 
faenas penosísimas del campo, háceias en lu- 
gar del hombre* Por vía de pasatiempo, teje 
par© hacer ropa é su marido é til jos; aben dona 
ex telar, y pila, cuándo palay, cuándo mongo; 
deja esta faena, y plántase sobre un montón 
de espigas de arroz, y, con ios pies desnudos, 
lo trilla muy en breYe. iílla es la que siega 
la planta del palay; ella la que va al pueblo 
en busca de lo recesarlo para el. sustento y 
demás necesidades de la casa; ello, la que co- 
oit-a; ella la que lava; -olla, en fin, ía que 
10 hace todo, y ti ere además una virtud que 
raro es v.i hombre :ue la tiene: la de ecoco- 
rasar. La india ahorra lo que puede, y tra- 
baja cor* ardor por acrecentar su rondo de re- 
serva • 

mIií gurí pueblo como Táal; en Filipinas en- 
tero, fio hay otro, según la opinión de hombres 
conocedores del país^ — (También ios de Santo 
Tomás son muy activos) — -jm Táal no hay vaga- 
bundos; los rechazan» Cuando les falta tra- 
bajo, emigran sin reparar en distancias: a 111 
donde puede ganarse una peseta, allí acude 
el tualeho* 

Guían ésbu¿ de muerte á los oblóos; en ei 
real de Táal no na y uno; y esto no obstar, te, 
en Táal íiay de todo, i. ciuso almacenes de co&tí 
tibies y IJ ardas de sen -sari (surtidas 6 de 
todo; muc:,o roo;* res -;ue ios oue suelen terer 
ios r;l- ;-os cuu, üeieste liroerlo* 

Los t, aleUos sor os*, ci/i^r.te ;'Clí toes; 
i.x.sn y?:c- co i¿^lural i surto la vida reviva, 
sitado el tra-^l' eú el '.fiel o é ^u-¿ ol: si&yor 
gusto se deolcoiu ¿1 iue y &ya \do é Táal é 
las altes '-oras de la '*■■ che/ *-?*br¿ vis ! "o xr}-~ 
torrrLraoles reatas le exilrllos, o : auoierdo 

oíros artículos de carero'* o»— irra oc; traban - 
? ijicr.en yrcalo; so;; decididos, arre- 
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galúas, ví.-'O.LO'r-r.es ;r muy poco vxrlosos* 
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Los i /¿los del si cío pasado debiere- de ser 
oorraohcs en üer-iasía,- como puedo colegirse ele 
i o que, acerca del vioo de ;;ipa, .escribió un 
hijo de ¿>an Agustín (i); "as tan apetecido de 
w los Indios este infernal licor, que le anteponen 
fl al principal sustento de su conservación y lee 
es causa total de su perdición • w 

Gierto, si, que no les disgusta la bebida; pe- 
ro podemos asegurar que la embriaguez i\o es vi- 
cio dominante, ¿-o es el tabaco, oue fuman con 
delicia, y hasta mascan muchos cor ex xnayor agrade 
y hasta mascan michos cor, el mayor agrado. De las 
muí eres puede decirse otro tarto* bon fuñadoras 
desde pequeílitas. Los padres oo se oponen é 
ello: les sería punto io^oos r jio i;-posible conse- 
guir que oo lo hiciesen, pues oi^i; saben nuestros 
lectores que, en ustu país, el tabaco, --como .el 
buyo, — bs tan gwüerai ctesdu la niñez, que aun 
las ni jas de ios peninsulares fuman casi todas, 
sin que el padre cuide de evitarlo. 

De todas suertes, raro'. es el inuio que hace 
vida de crápula, disoluta, yeso que 'ti en en ape- 
go á xa mayor parte de ios vi@ios# 

¿Hl Juego, de poco tiempo á esta parte ha de- 
caído mucho; sin embargo, el monte xo juegan, 
siempre que pueden; y no lo hacen de diario, 
porque saben ellos que la Guardia civil les per- 
sigue con s tan temen te. 

Guarido Juegan al monte, el mismo que talla es 
el que corta» Baraja en el aire, y á los naipes 
les da cierta corvadura que nos recuerdan los 
que emplean ios barquilleros y otros vividores 
de la .Península, ioha solamente albur, nunca gal-] 
io; y las Jugadas de en tres y exijan jamás las ; 
hace. 

Muchos puntos tienen un papel donde anotan la 
carta que ganai de modo que si al cabo de veinte 
albures ven que el rey es el que más veces se ha 
dado, en cuanto sale uno, apuntan á él sin vaci- : 
Utí? m ~- üxousado esté decir que., si aciertan, lo 
atribuyen' á s-us notas cabalísticas, y si pierden '! 
»*»se quedan tan frescos, v>tra vez será* Él 
indio se conforma muy pronto. Hay quien dice, 
pero se equivoca, que al i. dio "nada le apura.» 
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Otro Juego de cartas del que son muy afilólo!- 
ados, es el panguingue# A ellas :cs guaba más 
todavía que á ellos • 

11 pangulngue , como muchos sabemos, es con- 
sentido* previo el pago de #1S anuales f por 

• la patente correspondiente, que abona al Esta- 
do el dueño de la casa» 

Sólo se les permite jugar de 12 4 2 de 1® 
tarde en días festivos, y de 6 á lo de la no- 
che en todos» La Guardia civil duida de que 
no infrinjan el reglamento; mas gobio los ju- 
gadores suelen tener puestos avanzados, que 
agachan en xas esquenas, sucede que siempre 

" Juegan todo oi tiempo que pueden. 

too conócenos ninguna descri pelón de este jue- 
go * Diremos, pues, cuatro palabras, seguros • 
de que serán del agrado de nuestros lectores* 
— líor si éstos notan alguna diferencia entre 
el que nosotros describiros y el que aquí — 
en .tomla — -se juega, debemos advertirles que 
el de aquí nunca jlo hemos visto jugar, y por 
lo tarto, no sábenos si será idéntico al que 
se juega en Baiayán {Batan gas] que nos nonios 
•tomado xa molestia de aprender, con el único 
objeto de ingerir la descripción en. este mo- 
desto trabajo* . 

¥11 

iiasta trece jugadores pueden reunirse á jugar 
ai pangulngue. *or 10 general, el número de 
éstos no pasa de ocho; y en este case, ei juego 
se hace con diez barajas de cuarenta cartas 
cada una. (Inio hay ochos ni nueves*) Guando 
son más ios jugadores, auméntase el numero de 
barajas ♦ 

Antes de empezar, es costumbre rué unos y 
otros se declaren contrarios ó conpañeros* Ser 
esto últiro equivale á que ni so cobran ni se 
pegor mutuamente; y e; esto case, se sientan 
de'^c-do que no pueden junios, ^are que no pue- 
'>■:■ o.r ; se:iai:se lét? cartee el u o el otro f Así, 
/'ues, loe cuntre^:* ' s uor- loe que se sientan 
juntos; y ya tienen ellos buen cuidado de ocu- 
ltar cada uno' sus naipes, para que no se ¿ente- 
re de ellos el curioso vecino* 

¿ara jadas las di es 6 mas barajas^ uno de los 
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jugadores toma de lo más alto del montón una bue- 
na parte de ellas, y da; cinco á oada individuo, e 

zando por el primero de los que tiene é su dere- 
cha, que es el mano: en seguida da en el mismo 
sentido otra tanda de á cinco naipes, y ai lle- 
gar ó él, y después de servirse sus cinco, toma 
ex primero de ios naipes sobrar- ¿es, y lo coloca, 
vuelto, en rae di o de la mesa. Be salta, por consi- 
guiente, que oada jugador tiene diez cartas; y que 
ana vuelta en el centro de la r,esa # --¿*sta carta 
se denomina torcida* 

Üecio esto, ex mano examina sus cartas, para 
ver qué clase de er ibones puede nacer, si por pa- 
res 6 por cantados. — j»1 embono por pares consiste 
en xener dos cartas iguaxes en punto á la tendi- 
da, pero todas entre sí, de distinto palo. Ver- 
bigracia: si la tendida es la sota de oros, y ex 
mano tiene las sotas de espadas y "bastos, wi.bo- 
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/ el mano tiene las sotas de espadas y bastos, 
¿rabona por pares; pero si una de sus sotas es 

de igual palo que la de la muestra, no puede na- 
cer el embono, di as, empero, goza de privile- 
gio; con él se puede umbonar aunque sean todos 
tres aex Mismo palo. 

Si el jugador no tiene en la nano dos cartas 
que puedan embonar por pares con la tendida, en- 
tonces verá de nacer el embono por contados; que 
consiste, en a ominar dos de sus cartas con la 
muestra, de ¿iodo que las tres hagan escalera. — 
suponiendo que la sota de uros es. la tendida, si 
el jugador tiene un caballo y un rey, ambos pre- 
cisamente del palo de oros, puede embonar con la 

sota. También puede embonar con seis y siete 
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de oros, 6 con el siete y el ©abano, de oro® 
■ por supuesto * 

SI el jugador embona! toma la tendida, I la 
oual une las otras dos compañeras,' y se. va de 

la carta que menos estime ♦ De modo que toma 
una y se va de otra» 

Justa de que se va el que ha necia o el embo- 
no, constituye la nueva tendida, con la cual, 
> el individuo siguiente, podrá 6 no embonar se- 
gún los naipes que tenga en la mano» 

J^ero vamos á suponer que la tendida no le 
haya servido al mano para hacer ningún embono, 
In este caso, desprecia la nuestra, y nueva 
carta puede hacer algún embono ; en caso favo- 
rable» Lo hace — yéndose, por cor, si guíente,. 
de la carta que menos le coi, venga, hacer sus 
embonos: — y en case de que no pueda emboe a? 
entonces, ei Jugador siguiente considera la 
recién arrancada con t... 11 da, y ce:; olla con- 
bl a 6 re, s ¿¿¿un ;-,.:ckv ó l:: ;uvda uCOcrj.0» 

al re ¿viudo;:, y pera qa-~ nuestros lectores 
l-.v eo: pr^: át:i] mejor, v^mr.s á poi.^r un o¿em- 
^xo* 

áii^úL ¿La-ios que la t^váida es la sote de 
oros» í>i el iiclo emboba er.*: ella, se va de 
la carta que menos le sirva, la cual será 
con relación al jugador siguiente, lo que la 
tendida al mano* Si el mano no puede embobar 
con xa sota de oros, arrancará xa primera del 
montón, el caballo de copas, por ejemplo • Si 
con él embona, se va de una carta, la cual la 
considerará el siguiente como tendida* .Pero 
si el mano no puede embonar tampoco con el 
caballo de copas, éste pasa á disposición del 
Jugador que le sigue, el cual, no" case de que 
no pueda embonar con él, arrancará una nueva 
carta del montón, el cinco de espedas, por 
ejemplo» Que embona; pues se queda con" él, 
y tira una de las que tiene en "la nano, que 
viene á ser la tendida, para el jugador sigui- 
ente* %ue no embona con*el cinco de espadas; 
pues pasa éste al jugador de la derecha,— 
que en nuestro ejemplo hace el número tres,— 
ai cual sieue iguales procedimientos que el 
que le precede» 
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T a*i> mucasiYaiíanta * ^an dando Yuaitaa hasta 
ipa uno forma traa ambonot aa..,.tal suarta qua t 
la carta nuiíaro dias, aabona asimismo con uno 
eualquiara da loa traa ambonoa hacho**. Y ademas-, 
qm al naipt numaro onea,. o aaa la qua la da para 
la auarta cuando llaga al turno, ambona taabian 
con uno cual .quiera cia los embonos. Intoncaa ha 
hecho panguingue, y cobra a aua contrarios uno, 
do* o mas .tantoa (1), aegun aaa la salida. 
Llame a a salida en llano al juago an <jue ninguno 
d@ loa embono a por contados ampiela, por al aa.(l) 
Guando asto encade, o lo que as lo mismo, cuan- 
do uno da los embonos por contados consta da aa, 
dos y tras, entonces a© llama ganar por aaliua an 
napolitana. 

Ejemplo da aalida an llano; 
Rñj de oros 
Embono (Caballo da oros 

por ■ . (Sota da oros, 
contados (Siete ae oroa 



I dan 
por 

paraa 

ídem 

por , ) 
para* 



Sota aa copaa 
Sota ua aspauaa 
Sota da beatos 

Cuatro da oroa. 
Cuatro aa Baatoa 
Cuatro aa copaa 
Cuatro da aspadas 
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(l).fl tanto puada aer da. maulo, uno, doa, tras' 
or maa reales.— -jato depanaa da 'lo ^ue aatipulan 
loa. jugadoras, antas da- empernar al juago. 



(t) ixcaptuaaa al caao en que las onca carta* 

son igualas an nuaaro# 
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iSj ampio -46 salida an napolitana,:. 



{Caballo de copas 

!8oia da copaá 
91a t a a a copas 
Sala da copas 

{Cinco da bastos 
(Olnco da oros 

(Cinco da aspada» 

(£b ua bastos 

{.¿jos aa bastos 
(fras da bastos 
{¿astro ai bastos 
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La jugada gua gana con onos rayas,, o coa onc 
caballos, o con onoa aotas, ate*,— manos loa 

asas, — aa tambian napolitana, y se .paga a dos 
tantos. 

Guando todas las cartas da. una salida. an lli 
son dal mismo palo, an toncas aa dica napolltan 
tambian, p m la distingua con al nombra da pi 
aada» — lata vala dos tantos • 

paro ai la pluaada y al ambono ampiaba por i 
as, y sigua sin intarrupcion hasta al caballo, 
an toncas la jugada toma al nombra da plusaaa- 
napolitana» y sa paga a tras tantos» 

Cambian sa paga a tras tantos la jugada clu@ 
gana con dos napolitanas da distintos palos. 

Si sa gana con traa napolitanas da distintos 
palos, sa cobra a cuatro . 

Y si las tras napolitanas son pluaadas, aste 
as, dal mismo palo,— qua as al dssidsratum,-- 
sntoncas sa cobra a cinco. 

falsa son los lancas da asta laberíntico ju< 
al cual practican con tan asombrosa rápidas, 
qua oonstantamanta aa Tan arrandando las oartí 
dal montón, sin datanarsa un sagundo, hasta qt 
uno da los jugaaoras haca psnguingua. 

Loa ambonos bachos, m ponan a la vista da 
dos, tsnaiuos sobra la masa y franta a la parí 
na a quian partanscan. 
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II gallo es el completo del indio. M$Q ea el 
indio qm tiene nao por Id meaos* XA ¿frase de no 
re aórticos que autor, **un matrimonio sin hijos 
es una jaula sin .pa jaros,* nos induce a componer 
esta otra, quila mas exacta que la apuntada; un 
indio sin gallo es una jaula vacia. 

Aun aquellos que se de al can a la servidumbre 
domestica, tienen generalmente un gallo, que aca- 
rician durante loa ratos en que i«irtfc«i«Mr«*i«fq 
ponen tregua a:, sus ocupaciones. 

il indígena 'sementerero , o sea el que habita en 
§1 campó, dedicado a las faenas, agrícolas, es mas 
asante de ese altivo dipedo del orden de las 
gallináceas. 

Todo indio adora con mas o menos fervor en su 
gallo; pero es cosa averiguada que en ese entusias- 
mo entra algo el' interés, pues -que tanto cuidado y 
tanta caricia no van mas alia del momento en que 
el gallo parece a consecuencia as la cucM liada 
que le propina el adversario en la gallera. 

ls el indio gran madrugador; y su primer cuidado 
tan luego agre los ojos, es saludar a su. querido 
gallo, foma a este con la mano imquieraa, la cual 
pone debajo de la pechuga del felpado, da suerte 
que el eaparamon engrane con los dedos anular y de 
amaedio de la espresada mano. Da este .modo, queda 
el mimado animal con las acaso, es para argüirá» 
y iannar al aire' un sonoroso ki-ki~rl-kii~-*spe- 
cie de desahogo an ^ue manifiesta hasta donde llar 
gaa-au satisfacción, 'y bienestar, colocada el ave ■ 
de la manera que dejamos dicha-, el dueSo la soba . 
fuertemente en sentido oblicuo, o sea en al de la 
flama, le cuando en cuando, toca con la yema del 
índice la parte mas posterior del animal; allí es- 
ta la tenas* 9 que la constituyen dos huesos punti- 
agudos, los cuales indican es tanto mas bueno el 
gallo, cuanto mas separados estén los tales huesos 
Pasa el gallo a la mano derecha, y con la contra- 
ria hace exactamente lo mismo que ha hecho la que 
nhor^Le sostiene. Todos estos sobos, aparte de %ue 
ion un testimonio del febril entusiasmo del %u* 
ios hace, tienen un importante ob|eto; el de reba- 
jar , la pluma del gallo ípara que parezca muy chico 
y el ae vigorizar sus miembros. 
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Suelen los indios pasarse horas «atara» ai 
rendo las- patas da su gallo. Las cuentan.. -las 
afeminas, observan laa retinae y lea* estiran ei 
elementes loa dados, y da Tas an cuando, la n 
can las orejas con salive. 

Si gallo batap.gaaEo, tan famoso casi como %¡ 
da la laguna, suele sar da .mediano volumen, 
poca cresta, paro ancha, arrogante an sus apo 
turas y da pico muy corto # — 11 color ra corra 
todos- los matices. 

Solo loa diaa f sativos pueden loa indi ganas 

...jugar al gallo. En toaos loa pueblos da' la prc 

vineia hay un edificio ad hoc f llamado gallare 

an cuya pista as ven los sangrientos- laucas qi 

provoca la palaa da uu gallo con otro. 

Hay indio %ue arriesga cianto o doscientos 
duros {y mas) a favor da su gallo favorito* á< 
tualmente lae grandes apuestas no son comunaa 
no porque haya dacaiao la afl#ion, sino porque 
están easl todos loa ricos muy sal da dinero, 
a canse euenciade las malas cosechas que vienen 
repitiéndose dsads hace cuatro o sais años. 

Depositadas las apuestas , loa duefíos anaan i 
sus gallos, a manara da espuela, en la' pata iz 
enlarda, una finisima cuchilla tan puníante y 
soltar los gallos depende casi siempre al axil 
da la victoria. Sueltos estos, sa miran, ahue 
can al pluma ja dsl cuello, y se embisten, hast 
que uno da los dos rmada por al sualo o sala 
harido. Gana al gallo mas valiente; asi, %ua i 
chas vacas se da clara la victoria a favor da i 
moribundo da quien huya sano y salvo al con t ex 
dlanta . 

Satos asuntos resuélvalos un sujeto llamado 
sentenciador, paro cuando al perdidoso no sa < 
forma con al fallo dal sentenciador (lo cual c 
ra muy raras vacas) acuda al juzgado de prias J 
instancia, si señor juez, después da oir ai p 

2í2L? e fnos cuantos testigos inteligentes, di< 
resolución definitiva, iapelable. 

Según los maestros, un huan gallo de palaa « 
da reunir astas condicionas; mediano de vo1ue< 
duro de carnes, recogido da alas, gran brinca 

IÍJI! ?5* J mr viim * m%m tt0 "■** gruesas y 
Í2ÍÍ**? m J úúm wmmam escamas, cuello la< 
tado, tenama muy abierta y pico pequaS©? 
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«Las rlfiás de gallos son para los habitantea^de ¿ 
de filipinas lo que la* corridas ue toros pa- 
ra- los espalóle»** Seta relación, establlcida 
por «1 Qr* lydoux, nos parece dipia de .ser acep- 
tada. 'Sin embargo, notamos una gran diferencia 
entre loa aficionados a loa toros y loa afi- 
cionados? a loa gallos. 11 publico que se sien- 
ta en las gpadaa de uu circo taurino de la pe- 
nínsula i anima con aua voces al hombre que dies- 
tra y valerosamente expone au vida delante de 
mía fiera, o le grita y recrimina con loa mas du- 
ros apostrofes cuanuo lo hace mal o con poca vo- 
luntad; pero ocurre una cogida y un grito uná- 
nime da derror resuena en todo el ámbito de la 
plaza* — Y a la salida de esta, nada digamos de 
lo mucho que se discute tal o cual estocada. 

m las riñas de gallos no ocurre semejante co- 
sa* 

Durante los primeros momentos 4e la pelea, 
todos enmudecen; mas, en cuanto uno de los galios 
es herido, entonces, todos gritan, chillan, au- 
llan, formado tan infernal conjunto de sonidos, 
que aquello mas parece una gran cajtarada, un 
verdadero aquelarre, que otra cosa cualquiera • 
Muere uno de loa contendientes, y todos o casi 
todos callan | cuando mas la lucha se comenta 
breves minutos; y el dueño del gallo que acaba 
de fenecer retoma a su habitual filosofía, 
dando al traste, por obra y gracia de su par- 
ticularísima condición, con todo quel su amor 
que profeso durante dos, tres o jjias aüoa a su 
gallo querido*— Diriaae que el indígena pierde 
como por ensalmo memoria y cora&on cuando le 
acaece una ue esas desgracias i rr eme atables. 

Si se le muere su padre , o su esposa , o- ; "un 
hijo, lo siente, si; se viste de luto y suele 
verter algunas lagrimas, mas o menos amargas; 
pero que sirve para cancelar el recuerdo de la 
persona perdida recientemente*' 

Esto no es decir que el indio deje de pro- 
fesar eterno earino a nadie: lejos de nosotros 
semejante absurdo* 11 indio tiene afecciones, A 
porque estas son hijas legitimas del aora&on 

Suman© : y n;L aun entre salvajes el coraaon se 
ase insensible a ios embates de la propia"'" 

IMIltnfei 1 * las ^ssg^acias acaecidas a nuestros 
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Ttl indio, por lo común, siente poco Xa des- 
gracia; se c onsus la ¿a&y pinato; y muciias cosas 
que de&ieren 'emocionarle, no le producen sen- 
sación alguna* las Toces de *sunog, Sunog*, le 
inmutan, si el incendio ocurre eerca de su 
cata; pero si esta algo lejos, o se va a ob» 
servarlo como mero espectador, o no se mueve 
de üu casa, donde continua con la mayor tran- 
quilidad del mundo* X es que al indio le domina 
de. continuo cierto marasmo psíquico, por decir 
lo asi; algo que podrí araos llamar el *aumaun f 
de la eterna parsiaomia* 

Ya que liablaaos de loa efectos que produce 
en su animo el incendio , no pomol por menos 
de apuntar aqui algo de lo ocurrido en la noche 
del 5 de julio de 1885, en que ardieron algu- 
nas casas del barrio de Qalumpang (B&tangks}# 

^Contados indios— estos, en su mayor parte, 
principales, tenientes de justicia y cuadrille 
ros ~~prestaron entusiasta servicio: casi todos 
los deaas huían, y los habla que, desde las ca 
aasproximas, contemplaban con la mayor frescura 
el devastador incendio, a estos últimos los 
obligo el Sr* Aiealde a que fuesen a prestar 
auxilio; y para lograrlo, tuvo dicho señor ne- 
cesidad de ir el en persona de casa en casa 
increpándoles, por @u ppatia y poco amor a sus 
convecinos* (i) 

üsta impasilidad del indio denuncia su tampeí 
mentó* 

no obstante, debemos que desvanecer ciertas < 
encías que sostienen mm de un escritor* Si ,aa 
al imponente efecto de un incendio, el indio n< 
ae altera ni apura lo que loa europeos, ee por 
sabe de sobra — y si no lo sabe lo presiente— 
cuan poco logra el esfuerzo humano en la lucha 
con la cafía y la ñipa ardiendo, asi como que s: 
su casa se le reduce a cenizas, no le. faltara \ 



lugar donde §lb§rgaraa , _am«n dé quo al constru; 
una auava cosa ae^oco'iréKapo. 

La Ooeaiía iás patio la del 9 d@ Julio dt 1885— 
"Xaotadio. «n Batsagaa", por A. Hatsr. 
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▲demos; ai oler toa alai estros no los afronta 
ooü fe y oon ardor, ss porque cree— aqui de su 
filosofía— que las ooaas eourren fatalmente, 
porque ai, y •• tontería o tiempo perdido el 
luchar con ellas. (Ya dijimos en otro artículo 
de estar mismo espítalo que el indio es fatal- 
ista como Buen oriental). 

Hay, empero, una ooaa que le sobrecoja, le 
aterra y le hace correr como un desesperado, 
o agazaparse como el mas tai do chiquillo ante 
algo que le pone muoho miedo: el temblor. Cuan- 
do lo siente, si se halla en edificio de algu- 
na altura, y en particular en los construidos 
son materiales solidos, corre y no para hasta 
hallarse en sitio donde nada rea el que pueda 
Teñírsele encima. 7 si acaece el temblor, con 
ocasión de hallarse tumbado en su hahay, túm- 
base por complete panza abajo, y asi, entre 
rezo y rezo, espera medroso y azorado a que 
pase el fenómeno* 

Otra cosa que al labrador betangue&o (solamente 
al labrador) le produce oierto pesar y no poco & 
desasosiego, es la langosta. Cuando esta invade 
un campo sembrado, el aparaero oorre afanosa 
por todo el, se enfurece— hasta llora y se mes* 
los cabellos, y se pasa horas y horas, si es 
menester, ahuyentando la maléfica incas ion. 
Pues, que, Acaso no Te el indio que el fruto de 
sus afanes, lo que ha nacido y se ha desaroje- 
Uado merced a un penoso trabajo, va desapare» 
siendo a medida que transcurre la destructora 
acolan de la langosta? Pero como en todo su ter- 
reno, solo el, su mufler y sus hijos son los u- 
aloos que luohan con cumerosa y asaz hambrien- 
ta plaga, concluye el indio por descorazonarse 
por aburrirse, al ver que si en este lado lo# 
gró ahuyentar u&os cuantos miles, un poco mas 
allá millones de ellas le destruyes su sementé» 
ra. Como en otras suerted de asuntos, los in- 
dios se protejan poco o nada. Cada tao en au 
terreno; del dual no sale, Allí, con dos canes 
en la mano, con las fue se pepiten a modo de 
in desantea castañeteos como de matraca, espera 
a que la langosta entre en sus dominios. La 
que ve en el terreno frontero podrá preocu- 
parle, pero no la espanta. 



da, alertamente, relación alguna con la fiaiéft 
logioa. 

£1 indio aa concupiscente por ingénita pro- 
pensión. La mujer as para al algo que al atrae 
con prodigio aa fuerza deede muy Joven i y asi 
que & todos ellos las guata la sajar en dema- 
sía. Pero— cosa rara—no oonooemoa ninguno tan 
desprendido, que, a semejanza da lo que haoen 
muchos hijos de otros paisas, aa naya gastado 
toda o gran parta da su fortuna «Dt aon sus 

Sari das. Y esto consiste, en pn que el ln- 
o, ai bien experimenta fraouen temante arre- 
batos eróticos, estos son da naturaleza tal, 
que no laa conducen nunca a una verdadera ©ro- 
t órnenla: en el indio hay cierta tendencia al 
epicureismo tanto mas calculado, cuanto mayor 
es su grado de cultura.— Notóse que solo loa 
mas ■Bsuufaafasm montaraces son los que llegan 
al extremo de suioidarse cuando sufren un gran 
desengaño o ouando la <ajer aa obstina en no 
admitir sus galanteos. 

*E1 indio aa sensual en extremo,*— dicen 
cuantos han escrito algo sobre loa habitantes 
de Filipinas. 2. P. Concepción asegura que la 
sensualidad ea como violo oominante, tanto en 
ellos como en ellas. A nuestro humiSie enten- 
der, esta cualidad de loa indios, mas que -violo 
aa una exigencia de su organismos y tal asegura- 
moa, porque asi como el indio ae ha corregido 
da algunas de sus añejos defectos, en esto da 
sensualidad no aa ha corregido ñama, ni ae cor- 
regirá; lo que hace es parentar cada Tez menos 
sus inclinaciones. Tengase en cuenta el clima 
en que ha nacido y se ha desarrollado* Los 
mismos occidentales, dotados de una naturale- 
za bastante mas sobria» que son mucho mas frioa 
que los ha jos de este pala enervante, sienten 
al llegar a al que ae desarrollan insensiblemen- 
te en su naturaleza loa instintos genésicos. 

A nosotros nos ohoca tran cosa ni la concu- 
piscencia desmedida de loa indios, ai su asea- 
se moralidad tampoco. 11 traje de la india, que 
aa sino poderoso incentivo para provocar al 
deseo? Entre laa del campo abundan laa que vis* 
tan una camisilla transparente oomo al cendal, 
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tan menguada de suyo por todas parta», que si 
la india se i erg* demasiado, muestra una bue- 
na parte de carne de la cintura; y si se inoli- 
na elfo hacia delante, y mas si ambos brazos 
los dirige en ase sentido, muy alego se ha da 
a^t o a espaldas de ella se ha de estar, para 
no verle todo el sene Cal no se fiase ya— «orno 
suela suceder— a través del diáfano tejido}* 
Sabido es que para cansarse de ver al peoho 
a una india, no hay mas que situarse próximo 
a una pilan dera. Por cierto— y ya algún lee» 
tor habrá notado lo que Tamos a apuntar en as» 
ta digresión-- que las indias que se dedican 
son frecuencia a la faena de pilar mongo o 
arroz, suelen tener, a consecuencia del ejer- 
ciólo que Hacen, un pooo mas de serpollado y 
caldo el peoho derecho que el Izquierdo* 

Deoíamoe que la sensualidad en el indio es 
una exigencia de su organismo* Se oasa muy 
joven, mas que por otra oosa, por satisfacer 
sus lubricas Inclinaciones, y el que no lo 
hace, as porque tiene querida y casado f to- 
do, suele tenerla en una de sus ©riadas* Si 
enviuda , vuelve a casarse cuanto antas; siendo 
de notar que hasta edad bien avanzada desea a 
las mujeres; y nótese asimismo que cuanto mas 
viajo as el, mas joven quiere la novias asi, 
que no as extraño toparas con matrimonios cuyo 
maride pueda aar abuelo de su esposa* 

£1 Indio, como la mayor parte de los orien- 
tales, es celoso sobra teda ponderación. Loa 
que oreen que por dinero entrega a su mujer, 
oreen absurdo. Al menos, en la región batan güe- 
ña, no oourre semejante oosa* £1 padre antre- 
?a a la hija, al hermano a la hermana; pero 
amas el marido, por muchas que sean sus nece- 
sidades, contrata a su esposa* 

La india es recatada y pudibunda como per 
instinto* Su recato mas bien es hijo de una 
aneja costumbre que de virtud innata* 

Sale pooo a la calle, particularmente de sel» 
tara; tema a sus padres; y si asista a un «ata- 
puzan o cualquier o cualquier gatua gaudeamus 
por el estilo, aunque alli «ste su novio, nunca 
las miradas de ella denunoian sus amores; si 
sus habituales actitudes, sea donde sea, la 



laúdela tan de impúdica, (hablamos oon relación 
a la moral oorr lenta estará loa indioe). De aquí 
que ninguna oaaa donde haya fiesta, refleje 
esos tone» de manaebía que suelea reflejar al- 
gunas de Europa* 

Ea amable y condescendiente; si sabe alguna 
aaMlláma— teasx al arpa, per ajeado,— y le 
piden que la asga, la basa gustosa por compla- 
cer al que ae lo pide» 

Pesa da meticulosa, y aun de ñoña, y gusta 
de que la traten con mucho mimo.— Aai suelea 
hacerlo ellos; y basta los mas expresivos, cuan- 
do quieren obtener de ella, algo que difícil- 
mente pedria expresarse sin emplear frases tor- 
pes, -valsase de circunloquios, pretericiones y 
euferismo* tales, que dicen lo que quieren sin 
ofender en nada el pudor de la india,— T y* sa- 
ben ellos lo que se hacen: porque la india racha 
m airada las brusquedades; por sao los amantes 
procuran generalmente ser tan comedidos en mm 
acciones, como amables y galantes en su trato. 

X 

So es la india lo impúdica que algunos supo* 
En su trato oon el europeo, ea infinitamente 
atas pudorosa de 1© que ea general se «rea. 

T sin embargo, desde muy ehiquita, la india, 
ea particular la de la ultima toe alase, tiene 
cabal aoeiea de lo que es el mundo: ao pasa por 
ase periodo llamado puericia. Parece repentino 
su transito de la inf anoia a la adolescencia. 
Esto no aos choca, a los que conocemos la vida 
de loa indioa pobres y los reducidos babays en 
que Tiesa. En una aboza miserable, duermen 
hacinados padres é* bijas. 

II dinero las rinde, pero ao a todas. Por 
aso no faltan praotieoa que, ea rea de amblar 
a la matioulusa ¿alaga, hablan a los padres de 
asta, a quienes ofrecen cierta cantidad, que 
si es suficiente para satisfacer sus ambiciones 
a mayor frescura del mundo, fio es procedimiento 
siempre afleas» y también se dan casos en que 
la muchacha se alaga rotundamente a obedecer 
a sus padrea. 

£. amor entre los indios es un hermoso y 
oonstante idilio. Tienen en au lenguaje 
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Infinidad de frasea ti erni simas, expresivas y 
ardorosas, pero siempre deoentes, con las que 
se ooaunfoen sus emociones. Juran por todos 
mátense amor inextinguible, hasta la muerta. 
Llámense "o orino mió" , H Alma mia*, * dulce palo» 
ma*,* hermosa azucena?, y otra por o ion de ooaas 
por el estilo. 

la mujer no es tan expresiva o orno el hombre 
en-pertiaular cuando tiene amores con un euro- 
peo. La vehemencia de este la rechaza; pero 
nunca desoye nada de cuanto se la di oe,— bien 
que afeo tan do easi siempre una indiferenoia 
rayana oon el estoloismo. — £tunea nos fue posi- 
ble lograr que una india nos mirase frente a 
frente» oon ese ardor en la mirada que suelen 
tener las mujeres en las que no parece sino 
que oyen oon las retinas, sienten oon los la- 
bios, y por cada sílaba $ue pronuncia el hom- 
bre, imprimen ellas un nuevo movimiento a un 
nervio oual quiera de su cuerpo. La india oye 
impasible, y easi siempre, sin mirar oara a 
cara al que la esta enamorando. 

Generalmente, la india se muestra plácida, 
tranquila, rara vez se ensoberbece. Celosa y 
sufrida a un mismo tiempo, lleva con resigna- 
ción las veleidades del novio; y si esta segu- 
ra de que ester las somete, le suplica, y le 
llora para que no la olvide. Si es o asada, ár- 
mase, a weces, de vivísima energía, y presa de 
natural indignación reouerda a su esposo los 
juramentos de antaño y sus deberes morales; 
tiene momentos en que le reohaza; pero nunca 
busca el desquite, ni apeteoe vengarse de la 
que le roba el amor de su marido. 

La soltera a quien se dúo e su novio, valién- 
dose de artes mas o menos eapolosas, suele 
resignarse, porque, andando el tiempo, viene 
a casarse son el que la sedujo. Pero si el la 
deja y se «tasa oon otra, ao siempre la des- 
deñada produra poner impedimento, para evitar 
que el fue su amante se oase oon la otra, 
ni menos denudarle ante los tribunales ordi- 
narios. 

▲ los padres les preocupa muy poco el por- 
venir de su hija: al la pueden ©asar, bueno; sil 
no, igual. Y tanto es asi, qua muah^^pef,, •« f 



un Ínteres egoísta el que mueve a los padres 
a preferir que no se oasen las ai jas í son mas 
útiles en casa que los hijos. 

La india es muy poeo resoluta» sin duda por* 
que en su padre suele ver su eterno cancer- 
bero (y en su madre un Argos) ; y tiene al 
propio tiempo tal temor religiosa)» y puede tan* 
to a su Tes la fuerza de la costumbre, que son 
rarísimas las que se fugan oon su amante» cuan- 
do los padres se oponen a la boda.— La Estad! s~ 
tloa del año *S5, solo nos da dos ejemplos en 
toda la provincia. 

Muchas, a la muerte de sus padres» se encuen- 
tran solas» desvalida» y en tí apera» de llevar 
una vida arrastrada* Henos mal que algunas se 
casan qun después de haber parido. No a todos 
los indios les preocupa gran eosa que la que 
va a ser su mujer haya tenido un hijo engendra- 
do por otro. Es mas: hay quien prefiere la 
que ha parido a la que es doncella; porque no 
son pocos los que sostienen que toda mujerm 
mas o menos tarde» lúnt ha de ser vio tima de 
una mala tentación. Se aquí que los que se casan 
oon una soltara que ha tenido hijos» digan oon 
la mayor frescura i— "Mejor» asi no sera mas nun- 
ca mala: pasa ya aquel tentación. ( | }* 

Hay indio que» no pudiendo sobrellevar un 
desengaño» no quiere sobrevivir a el. Para rea- 
lizar su criminal intento, prefiere la horoa a 
ningún otro recurso: se cuelga de un árbol é 
del techo de su casa.— Algunos, los menos» se 
arrojan al agua. 

Gozan los indios selvatioos de cierta autono- 
mía que suele conducirles a casos bien graves 
de immoralldad. Un babay aislado» a veees a 
doskilometros del que esta mas próximo de el, 
y en sitio donde nadie sospecharla la existen- 
tía de gentes, es mudo testigo de casos de 
celibato, cuando no de inoesto. Que tristes 
andado por algunos montes t puede mucho— quien 
lo duda?— Por eso» en algunas ocasiones, al ir 
por alar tos sitios del bosque, hemos repetido 
son el poeta. ID 

|1) Barruntad— Ipi atóla religiosa social diri- 
gida al P. Ceferino Gonzalos, Misionero filipi- 
no. 
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"Engendra eon su madre o su hermana 
- Y miara sin saber o orno ha vi vi do l* 

También en la servidumbre doméstica y aun en 
asa que en la Península llámanos "de la labor," 
o sean loa que se dadloan a las faenas dal «am- 
po, se Tan no posos ejemplos de inmoralidad* 
En cuantas oasas no nos hamos topado oon muja- 
rea solteras en cinta? Y no es esto lo peor, 
sino que los amos suelen oon sentirlo, aunque 
tengan hijas dalagas. que es mas oensurable 
todavía* Y por que alertos amos lo consienten? 
Muahas veces, porque el amo es el padre de lo 
que lleva en el seno su orlada» 

El amancebamiento es lo que mas abunda: al 
adulterio no llega, ni con mucho, al grado que 
alcanza en otros paisas* Y es porque el indio, 
no apetece gran oosa la mujer casada, j si" ésta 
ha tenido Mijos, mucho menos; pretiera la sol» 
tara, joven; y hasta no es cosa rara saber que 
tal o cual viejo verde sostiene una querida de 
trece años. 

▲temas, en general, la india casada es oasta 
y es córlente, según atestiguan sacerdotes, 
que preguntadas en el confesionario si tienen 
algo contra al sasto mandamiento, se limitan 
a contestar: "Soy casada" , 

XI - 

La vida de los indios aparceros— que habitan 
en el campo— es penosa, arrastrada y llena de 
costantes privaciones. Henos mal que el indio 
de la ultima/ alase, no tiene, como ya hemoa 
dicho, sintetizan todas sus aspiraciones.- 
Por lo mismo, lleva resignado su infortunio, 
del que jamas se da cuenta, aunque le falte el 
sustento. 

Raro, rarísimo es el aparcero que no tiene 
utaa (deuda) oon su amo; utan que origina esa 
especie de esclavitud (i) % que se halla soma* 
ti do. Por regla general, los indios que se de» 
olean a las faenas agrio olas entran a servir 
oreándose una deuda que va aumentando paulati- 
namente, a medida que transcurre el tiempo* 
Llaga la recolección; y el amo, del puñado da 

Sesos que daviera darla, solo le entrega una 
***£l*-i pues el resto se lo descuenta para ir 
amortizan ao el utan* Asi que el aparcera oontl- 
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núa debiendo, pero siempre esta sin «a cuarto, 

porque cuanto ooje gasta* El utan, pues no des- 

apareo© nunoa; el utan le sujeta, y a nuestro 

corto entender, esa deuda perenne amortigua 

indudablemente la ya escasa diligencia del 

serviente. 

Y, sin embargo, el amo no puede depedirle; 
porque, en primer lugar, pierde el dinero an- 
tiolpadao; Y en segundo, peirde un hombre, que 
aunque, naga pooo, so le conviene abandonar, 
porque su reemplaza— le eestaría 40» 5o d 
100 pesos fuertes» para pagar el utan que tu* 
riese este último* Asi pues, amos y orlados 
sufren las consecuencias de una fuerza pasiva, 
verdadero problema social, cuyo enredo no es 
otro que el dichoso mtan. £1 día que ese abomi- 
nable sistema desaparezca, que duda cabe que la 
agricultura y la industria Irán por mas prós- 
peros senderos? 

La disposición reciente anulado la ley reco- 
pilada que prohibía prestar al indio en dinero 
mas de oinoo pesos, no debió hacerse extensi- 
va a los que careciesen en absoluto de pro- 
piedad, y en general, a sirvientes y Jornaleros, 
La epra de las esolavomas, según la llamaban 
los antiguos, ésta mas extendida de lo que se 
oree* 

Para establecer como agricultor de una Media- 
na haden da, lo primero que se necesita es gas- 
tar dos o tres mil pesos—y mas— en orlados, 
que todos tienen sus deudas» y claro esté que 
no pueden entrar al servicio de otro si no pa- 
gan lo que deben al amo que van a abandonar. 
Por consiguiente, el que se establece, tiene 

tue ir saldando, una por una, todas las deudas 
e los criados o jornaleros que desee tomar á 
su servicio. 

Mucho hemos pensado en quien tiene la culpa 
de que las cosas sean asi; y si bien es verdad 
que mucha culpa la tiene el orlado, por ser 
malgastador, mucha mas tiene el amo, que solo 
da a oada orlado 4» 5, & (lo mas) pesos anuales 
comida, buyo, tabaco y dos trajea ordinarios 

al ano ^pMtw (1)* 

(1) SI aparce ro aaaisA«va«aliae»o?— y t<4ve f T ia- 

no tiene sueldo ni comida; cobra 
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Cía toreara ó la cuarta parte da utilidades del 
terreno que tiene a su cuidada}. 
Por arreglado que sea el ultimo indio, cuantas 
cosas no tiene a mano en que pueda gastarse el 
medio peso (lomas) que le dan al mea? Y no púa» 
de irse, porque no siempre se enauentra un nuevo 
amo, tan desprendido, que le pague el utan; y 
ai se emancipa, eomo es deudor, tendrá que ir 
a la cárcel— porque buen cuidado tiene su amo, 
a la tez que acreedor, de presentarse en queja 
contra el, ante el gobernador cilio, y en su 
caso, ante el juez de l*a instancia* 

Los que sirven dentro de casa, asi como los 
aparceros, suelen contraer matrimonio con alguna 
compañera de sevlcio. El amo les costea la bo- 
da, mejor dicho* les anticipa el dinero que ne- 
cesitan para casarse. Y los hijos que nacen de 
este matrimonio, están condenados a servir su» 
jetos desde que nacen; y no tener nunca un 
céntimo pues su soldada sirve para contribuir 
á la lenta amortización del eterno utan de sus 
padres. 

XII 

£1 indio que sirve al europeo, vive, induda- 
blemente, en mejores condiciones* 

Suelen pedir de suido unos veinte reales al 
mes; pero cuando comprende que el castila a quien 
sirve le ha tomado cierto carino, entonces— 

fide hasta tres pesos, .fistos son los llamados 
impropiamente) batas; que los cocheros ganan 
de 4 a 5 pesos, y los cocineros de 5 a 3* 

Mótase en los que se dedican al servicio do- 
méstico una anomalía que choca a los peninsula- 
res* sabido es que el indio tiene aptitud para 
todo* Pues bien; entre los criados, es costum- 
bre que cada uno se dedique exclusivamente a 
una faena; y raro es aquel que hace varias con 
verdadero gusto* Por eso en cada casa mediana- 
mente montada, hay una servidumbre compuesta 
de gran numero de indioiduos* Una criada para 
la señora, otra para cada señorita, otra para 
cada niño; ademas, un lampaoeador, dos tres 6 
cuatro batas para servir a la mesa y llevar 

los recados; uno que actúa de mayordomo, un 
cocinero, un cochero, un sota; hasta quince 
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6 veinte eirados tienen algunas familias, asi 
europeas o orno del pais, Pero, por regla general 
siempre los insulares tienen man numerosas ser- 
vidumbre que los peninsulares. 

Los cocineros oirven oon mas gusto al cas ti la 
soltero que a ningún otro, px* porque é este le 
pueden sisar impunemente. Son jugadores; no tien- 
nen gran cosa de ooneinoia; y en cuanto su amo 
acaba de comer, desaparecen 7 no vuelven hasta 
la hora de hacer la cena. Concluida esta, se 
marchan de nuevo hasta— el di a siguiente» 

üntre los Datas de las servidumbres poco num- 
erosas, siempre hay uno que se las echa de gra- 
do, y es de advertir que también entre ellos 
existen categorías.— Esta la adquieren, o por 
orden de edad, saber y gobierno, ó por orden de 
belleza física y aspecto general exterior,— Nó- 
tese que en muchas casas, el criado mas chichi- 
rico que menos trabaja, y en cambio, el que mas 
dispone; en tanto que los mas feos y desastro- 
sos, son los que lanpaoean, los que traen agua, 
lof que hacen, en resolución, los trabajos mas 
penosos y rastveros. 

Hay que ver a todos ellos cuando están en la 
oooina: allí, es donde comentan el fruto de su 
fisgoneo; alli, «xx éss é si ■«■■■ tim entre caricia 
y caricia al gallo, glosan y comentan a su sabor 
cuanto han visto hacer al oastil, 11 s¿ue actúa 
de mayordomo hace que le sirvan aparte la ooml- 
da, y que le traigan agua; es punto menos que un 
verdadero señorito, In las casas donde no hay 
tal mayordomo, no falta nunca uno que se impone 
a sus compañeros como tal, y el es único y ex- 
clusivo acaparador de lo mas selecto de la so- 
bras de su amo, las cuales come tranquilamente, 
sin que sus inferiores se opongan, ni se ofen- 
dan siquiera en lo mas mínimo* 

Si el amo regaña a uno cualquiera de sus 
criados, este no se Inmuta, todo lo mas que ha- 
ce es rascarse, siendo la parte posterior aque- 
lla donde mas les pica. 
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11 que actué de mayordomo, no le mandéis in- 
cluso con los apabulos que le da el cochero, 
cuando a este se los administra el amo. 
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£1 co&hero que sirve a persona acomodada 
suele pasarse el día en la o al le; solo va a 
la casa donde sirve a que le den de oomer y a 
las horas en que su amo acostumbra a salir de 
paseo» Toma oariño a los caballos] pero esto no 
obsta para que les vaya dando de latigazos 
durante todo el trajéete; pues que no sabe 
guiar o orno no sea pegando, a impulso de una 
vira comezón que le muere a conducir el car- 
ruaje a la carrera* T si ve que otros coches 
llevan el mismo sentido que el suyo—entono es 
fustiga sin compasión a los animaiejos, hasta 
pasar al otro. 

Ho asi el auriga del carromata, quien, con- 
vencí di almo del escaso vigor de su rocín, no 
le preocupa gran cosa ir el primero ó el segun- 
do; pero esto no es óbice para que, como por 
instinto» descargue eada medio minuto un buen 
bejueazo sobre las hirsutas ancas de la famé- 
lica bestia* 

Los criados de las familias indígenas suelen 
ditinguirse de los que sirven a los europeos, 
en que no solo no saben hablar cas ti la, sino 
en lo desastrosos que andan a todas horas* 

lili 

Bien es verdad que la cualidad de sucio es . 
nativa en o asi todo los indios^ y como tienen 
a la par una grandísima afición a hacerse ob- 
jeto de f reamantes abluciones, de aqui que 
estas dos cualidades constituyan «na verdade- 
ra an timón! a de sus ingénitos distintivos» 

£1 indio, cuando se baña en el campo, suele 
no cubrir sus carnes con trapo alguno, aunque 
este al alcance de femeninas miradas* 

£1 traje de baño de la india es la misma saya 
que se la sube hasta poner la jareta debajo de 
los sobacos, sujetándola por medio de «no a 
modo de nudo que ni ene a quedar en el mismo 
seno: asi nadie puede ver ni una sola linea 
fue denuncia ninguno de los encantos pudorosos* 

Las matan das (viejas) sulen no subirse la 
falda cosa que alguna ves que otra hacen tam- 
bién las jóvenes, pero es cuando se bañan en 
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apartados paraje* 6 ouando —*■*■■ tales si» 
ti os, se ponen a lavar ropa» Como la india, 
para tal faena, no va n vino a sola— -a menos que 
sea, una matando, sino que va oon ella alguna 
amiga ó pariente, no es raro verlas raspándose 
nutuamente la peil unas veees oon gogo, y otras 
oon guijarro del rio* 

En los o ampos, hemos tenido ooasion de pre- 
senciar oosas punto menos que estupendas :hom- 
bres que se friegan la piel a la orilla, del rio 
sin mas traje que el que uso nuestro padre Adán 
antes de o atar la bíblioa manzana; Y esto en 
medio de todo, no nos habria llamado muoho la 
atención, si no hubiésemos visto que esos mis- 
mos hombres, a pesar de su traje paradisiaco, 
no espantaban a las muohaohas que, a un metro 
de ellos lavaban ropa eon igual tranquilidad 
que si no viesen Ax nada; mozas que ouando es- 
tán en el fcahay paterno, pecan 7a de puro meti- 
culosas y mojigatas. 

En lo que ae relaciona con la indumentaria 
del pueblo batangueño, ocioso tainxmíwrt» sería 
todo ocioso cuanto apuntásemos, porque loa in- 
dios de la provincia de Bat angas visten exacta- 
mente igual que los demás tagalos, y los trajes 
que estos usan han sido descritos por bastan- 
tes literatos y viajeros* 

Por lo/ que respeota a las armas de que se 
valen, poco podemos decir. El talibon, que es- 
tá prohibido, es una espeoia de bolo, tan largo 
como un machete prusiano y acabado en punta, 
mas o menos penetrante. Del bolo nada diremos, 
porque es mas que arma, una herramienta de la 
que se sirven oasi todos los indios filipinos 
para construir sus casas y para haoer infinidad 
de cosas, hasta las mas menudas y delicadas, 
tales o orno palitos de dientes admirablemente 
adornados. 

Al batangueño hasta verle la cabezo para sa- 
ber lo que es. Pocas veces varía la regla, y 
esto nos induce a dar a continuación unos bre- 
ves apuntes aoeroa de como llwan el pelo los 
indios batangueño s. 



85. 

Los que dentro de su oíase gozan de alerta 
superioridad, y, por la profesión que ejercen, 
tienen freouente trato oon el europeo, tales 
como escribientes primeros, mayordomos, maestros 
de orquesta, pianistas—si son jóvenes, pelo 
corto, peinado hacia arriba, sin exceso de aceite 

faltan a esta regla: 

Los gobernador ai líos, que suelen ir pelados a 
la manera que los propietarios; 

Y los cocheros (jefes son dentro de la cuadra) 
de los europeos, que se peinan haciéndose la ra- 
ya en medio; largo por encima y cortito por loa 
lados; se dan bastante aceite* 

"Batas*, musióos, plumarios, y algunos otros 
de -análoga posición: peinase como los cocheros, 
pero dándose mas aceite todavía, 

alegantes de la clase de despreocupados, azo- 
tacalles oon mas o menos fortuna por su casa- 
jóvenes unos y otros: raya a un lado; una gran 
onda por encima de la frente, y mucho aceite. 

Propietarios de mas o menos Ilustración, de 
35 a 40 años para arriba; pelo algo largo por 
la parte anterior de la cabeza, dirigido hacia a 
arriba, y bastante corto, a rape, por la poaterio 
muy poco aceite* 

Criados de la ultima clase, carpinteros, alba- 
filies y otros obreros de poco sueldo: pelo corto, 
hacia abajo, y sin nada de grasa, ordinariamente* 

Cabezas de barangay, tenientes de justicia, car 
romateros y dueños de tindahanes: pelo largo» en- 
marañado, raya en medio, que no se nota gran co- 
sa, y dos abundantes mechones por delante de las 
orejas; muy rapada la parte posterior; se ponen 
aceite los dias en que celebran algo» 

Indio montaraz: largo, greñudo, y raras teces 
grasicnto* 

Sin excepción, todos se afeitan el cogote. 

Las indias se peinan hacia arriba: reúnen to- 
do el pelo en la coronilla, lo retuercen y hacen 
con el un nudo, que viene a formar hermoso moño 
que oon orgullo lucen casi todas. Delante del 
moño llevan siempre una peineta, de madera, as- 
ta o concha, según la posición o el capricho de 
cada una* 
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En resolución: 

£1 indio batangueño es apto pare todo, buen 
creyente y muy hospitalario. Por lo general, 
dócil, sumiso 7 respetuoso, la bastaste traba- 
jador; sabiendo grao parte de ellos leer y es* 
erlblr en su idioma. 

La ludia no oae nunca en i* apatía. ls in- 
teligente, trabajadora y económica; buena madre 
fiel esposa y de soltera, bastante recatada. 

Unos y otros se oonf orman cron su suerte, y 
raros son los que mereeen el epíteto de ambl- 
ólo sos, y menos el de usureros* 

Pacíficos de suyo, son contados los que se 
dan a la vida bandolera; estos, impulsados las 
mas de las veces por una necesidad extrema. 

FIN ML INDIO BATMGUlUO 
„ O O — 

APMDIGE 
Seguros de que los lectores habrán de agrade- 
cérnoslos, añadiremos a nuestro trabajo unos 
breves apuntes geográficos y estadi áticos refe- 
rentes a la probinoia cuyos hijos han sido ob- 
jeto de nuestra humilde tarea. 

En la parte mas occidental de la isla de Lu- 
zon, hállase la provincia de Bat angas, una de 
las mas ricas, extensas y habituadas del Arohi- 
pelago filipino. o 

Situada entre los 124 15* longitud E. de San 
Fernando y los 185° 9» id., y los 13° 35» lati- 
tud H., y 14° 11» 30» id id., baña sus dilata- 
z das playas oubeirto con exheberante y varia ve-. 
getaeion, surcado en todos sentidos por sin nu- 
mero de ríos, riachuelos y arroyos; teniendo en 
su centro una anchurosa laguna (la de Bombón} 
que facilita las comunicaciones; cruzado por 
todas partes por extensas montañas, fecundas 
en maderas; di j érase que la bienhechora mano 
del Creador habla prodigado en la de Ba tangas 
mayor numero de dones que en casi ninguna otra 
de todas las provincias españolas. 

x el mar de China; y su privilegiado suelo, x 
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Lo irregular de su forma ha sido hasta haee 
pooo la causa de que no se hubiese podido decir 
a punto filo la oifra de su área. Hoy, y ner- 
oed a la incansable laboriosidad de un Ayudan» 
tedel cuerpo de Montes (1) que ha tomado con 
grande empeño conocer con riqueza de detalles 
la topograf ¿ia de la provincia, podemos asegu- 
rar que la extensión de esta es de 299,128 hec- 
táreas. 

Confina la provincia: por el H, oon la de Ca- 
rite, cuya linea divisoria comienza en la costa 
Q. de Luzon; sigua esta linea la direooion H.- 
S. üü., hasta llagar al monte Sungay, donde 
empieza la provincia de la Laguna, colindante 
asiminmo por el K. oon la de Be tangas. La linea 
divisoria entre estas dos es la cordillera del 
Sungay» que se extiende de 0* a £., hasta al 
monte Majaijay, en el cual tiene su comienzo 
la provincia de layabas, cuya linea divisoria 
oon la de Batangas sigue la direooion H.--S., 
-terminando en la costa meridional de la isla de 
Luzon. Y por el Sur y el Oeste, oon el mar de 
China. 

11 Batulao y el Macolog, son sus montes mas 
elevados* 

Los rios principales, son los llamados, Obis- 
po, Genil, Canon, Calumpang, Panslpit y otros. 

Is la de Bombón, por sus dimensiones, la se- 
gunda laguna de Luzon: sírvela de desagua el 
rio Pansipit.-- En el centro de la misma, levan- 
tase un monteolllo que oontituye el tristemente 
famoso Volcan de Taal, algunas de ouyas erupcio- 
nes, sobre todo la de 1754, han consternado a 
los Batangue&os y produoido grandes ruinas. 

iál clima de la provincia de Batangas, com- 
parado oon el de otras del Archlpelago, es al- 
go mas fresco y saludable. 

üel nombre de los pueblos de que consta la 
provincia, y del número de sus habitantes, po- 
dra el lector interarse por el siguiente cuadro 
estadístico, en el que, de paso, consignamos 
la fecha en que fueron fundados y el numero de 
hectáreas de cada uno de ellos. 
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Feoha de 




(1886) 




fundación 


fUIELOS 


HABITANTES 


Superfloj 


1576 


Taal 


25,076 


6,949 


1581 


Batangas 


38,786 


26.875 


1600 ? 


Bauang 


38.664 


17.539 


1666 


Santo Tomas 


10.026 


11.679 


1686 ? 


Roo ario 


14.638 


26.958 


1696 


Balayan 


18.537 


11.572 


1754 


Tanauan 


20.230 


10.446 


1760 * 


Lian 


3.362 


8.769 


1767 


San José 


10.042 


6.290 


1808 


Nasugbu 


7.345 


27.802 


1831 


Calatagan 


1.520 


8.516 


1832 


Ibas» 


9.866 


6.071 


1835 


Oalaoa 


10.332 


10.764 


1836 


San Juan 


10.851 


24.381 


1850 


Tayson 


7.467 


13 .868 


1852 


Talisay 


7.919 


16.037 


1862 


Lemery 


14.576 


11.804 


1862 


San Luis 


7.902 


1.845 


1866 


Tuy 


10.502 


a,w 


1672 


Lobo 


4.943 


17.452 


1877 


Guanea 


5.539 


4787 




f ó *Al 


-SlOéó 


299.1S8 
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